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ASOCIACIOHES AGRICOLAS.

TOION DE LOS LABRADORES DE COSUENDA ( i ) .

I.

E l venerable rector D. Pablo García Romero, 
cuya santa fe, fervorosa religión, bondad y pa- 
cicDcia evangélica excitaron justamente la admi­
ración de BUS contemporáneos y servirán de ejem­
plo á las generaciones futuras, fué quien concibió 
y  realizó el pensamiento de aunar los labradures, 
para que mutuamente se socorriesen, se obligasen 
al trabajo y adelantasen en la vía de perfección 
moral.

Hijo este venerable sacerdote de un honrado 
abrador, hizo de su propio peculio un donativo 

considerable para fundar é instituir la Union de 
Moradores. Veinte años le costó el realizar su 
filantrópico pensamiento y llevarlo adelante por 
enmedio de contrariedades de toda especie; lec­
ción y ejemplo qae, léjos de desanimar á los bom - 

res p ico so s  que intentasen imitarlo, han debido 
es imu ^ les  para luchar con perseverancia, en lo 

® verdadero merecimiento de la victoria, 
acer bien cuesta siempre desengaños, sin- 

u penalidades é ingratitudes; pero áun así, 
om re privilegiado que se siente movido de 

un impulso de caridad sublime, hace abnegación

^  V reparo
l i c e n c i a d o  P a b l o  G a ^ ' ^  n  c o m p u e s to  y o r  e l
e n  3 6 5 4 .  I t o a E E o ,  im p re B o  e n  Z a r a g o z a

de sí mismo, se entrega todo al bien de b u s  seme­
jantes y  viene á ser imágen de la Providencia 
sobre la tierra, el consuelo y el premio los espe­
ra sólo en la otra vida. ¡Cuántos hay, sin embar­
go, que llenos de los mejores deseos se encuentran 
ó se creen sin fuerzas para arrostrar contrarie­
dades y  se contentan con ejercer la beneficencia 
en determinados asilos, ó en el ignorado rincón 
del pobre! Estas obras no pueden llamarse es­
tériles, porque son rocío para el corazou del que 
da, y  bálsamo para quien recibe; pero ¿cuánto 
mejor que socorrer las necesidades del infortuna­
do, sería prevenirlas con tiempo y  evitarlas? No 
es el siglo tan ingrato ni tan feroz que tenga de­
clarada guerra á todas las ins!ituciones útiles; 
por el contrario, amaestrado ea la triste escuela 
del desengaño, experimenta la necesidad de tra­
bajar y  de perfeccionarse. Ni los obstáculos que 
puedan entorpecer la marcha de las mejoras bas­
tan á detenerlo completamente cuando hay espí- 
ritu público, patriotismo y  firmeza; ni el clamor 
de algunos escarriados debe imponer á los que 
tienen la conciencia de consagrarse á la causa de 
la humanidad. ¿Acaso no hay también hombres 
que maldicen al sol? ¿ Y  Jeja este astro de seguir 
su carrera y  ser el bienhechor del mundo? Nos­
otros también, que proclamamos el trabajo y la 
asociación para las mejoras materiales de nuestra 
querida patria; nosotros que somos simples ope­
rarios en la grande empresa de la reconstrucción 
social, nos sentimos estimulados por el ansia del 
bien, y careciendo de títulos para servir de ejem­
p lo , aceptamos el papel de intercesores en favor 
de las clases industriosas é incansables promove­
dores de empresas útiles, animados de la espe­
ranza de que hemos de recoger algur fruto en una 
nación tan noble, sensata y honrada como la es­
pañola. En la economía de la naturaleza fructifi­
can muchas semillas arrojadas á la casualidad por 
el viento.

E l muy respetable rector de Cosuenda vió co­
ronados del mejor éxito sus esfuerzos, porque fue­
ron aceptados á los ojos de D ios; pues no sola­
mente consiguió difundir el amor al trabajo, des­

terrar la pobreza y  mejorar las costumbres en 
aquel pueblo, sino que su espíritu se ha trasmi­
tido al través de 230 años, y  vive hoy arraigado 
entre sus agradecidos habitantes. | Loor y  prez al 
ilustre fundador y  á los que no han desmerecido 
de sus bondades!

La fundación consistió en la sociedad ó unioa 
para asegurar los animales de labor; ademas en 
uu campo, que despues se roturó, para aumentar 
el fondo social, y  en otro campo para coger simien­
te que prestar & los necesitados, á manera de pó­
sito. Creemos ^ue nuestros lectores no llevarán á 
mal que insertemos en este Boletín  algunos trozos 
en que vierte el fundador sus filantrópicas ideas, 
y refiere las dificultades que sucesivamente tuvo 
que superar.

Hé aquí cuáles eran las condiciones necesarias 
de la unión :

1.® Comenzar lo grande para no haberle de dar 
fin, es ocasionar á los pasajeros á que burlándose, 
d igan ; <tel que comenzó esta obra fué tan necio 
que no tuvo con que acabarla.» Satisfago, pues, 
á los que preguntaren qué rentas tiene esta Union, 
no sea comenzarla y no poder proseguirla. No será 
así— siendo Dios servido— porque yo he dado de 
mi casa m ü escudos (2 ) ;  los Jurados, Consejo y  
Universidad de Cosuenda quinientos (3), con pacto 
y condicion que sea que jamas ese dinero se pue­
da recobrar, lo cual es en lo que se funda la pri­
mera condicion.

2.» Está pactado y  convenido que cualquiera 
que entrase en la dicha Union, de cualquiera es­
tado y condicion que sea, pague de entrada cinco 
escudos (4) por cada cabalgadura, y estos dineros, 
con los mil quinientos, se carguen en uno ó dos 
censales, á lo que mejor les pareciese, para que del 
rédito de éstos se les pague á los que entraren las 
muías que murieren de enfermedad ó cualquiera 
otro incidente inculpable, y  no de otro modo, juz­
gando el valor de ellas ocho dias ántes que les 
diese la enfermedad ó sucediese el daDo sin culpa

(2 ) 4,705 pesetas.
(3 )  2,352 peaotas,
(4 ) 23 pesetas 50 cántiraoa.
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2 EL CAMPO.

de su dueño, á conocimiento de dos personas des­
apasionadas de dicha Union, nombradas por el 
rector y jurados que son, y por el tiempo serán.

Con advertencia que jamas se pneda dar más 
de cincuenta escudos (1 ) por cada m uía, y si su­
cediese no convenir en la tasación los dos nom­
brados , tenga entrada el rector que es, ó será, 6 su 
teniente, y  lo que éstos juzgaren cristianamente, 
conviniendo dos se haya de hacer; y si el intere­
sado no viniere bien al punto, quede excluido de 
la Union sin darle cosa, y  si otra vez quisiere 
entrar, vuelva á pagar como si empezára de nuevo, 
para que sirva de escarmiento á otros.

3.* Que la oondicion anterior (p o r  atender con 
ella al bien com ún) sea irrevocable, sin que en 
ningún tiempo se pueda aumentar ó disminuir la 
entrada.

Que si las pensiones que rentasen los cen­
sales no bastasen para las pagas, por ser grande 
el número de muías muertas, se saque lo que fal- 
táre de los propios labradores unidos, guardando 
la proporcion debida, de modo, que el que tuviere 
una muía pague por una muía, y  el que tuviere 
dos por dos, filosofando así el número de los que 
tuvieren más. Y  si sucediese que el labrador uni­
do no tuviere de presente dineros, pague lo que le 
tocáre en frutos de la primera-cogida, ora sea en 
corderos, cera, panes, vino ó aceite, y  dichos fru­
tos se vendan luégo, y  el producto se entregue á 
los mayordomos de la Union. Y  el qne no lo hi­
ciere con esta puntualidad, queda segregado de 
dicha Union en pena de tardanza, bastando, para 
justificación de los mayordomos, que cualquiera 
de ellos lo haya pedido una vez ; y si gustáre en­
trar despnes, pague de nuevo.

5.* Podrán también entrar los labradores que 
en lugar de muías tengan bueyes para su labran­
za, pagando de entrada por cada uno veinticinco 
reales, y  en el repartimiento paguen por cada 
buey la mitad que tocáre por muía, y  si muriere 
algún buey de enfermedad ó cualquiera otro su­
ceso, sin culpa de su dueño, se le den diez y ocho 
escudos (2 )  sin otra tasación, quedándole la carne 
y  el pellejo. E l que no pasare por esto, quede al 
punto desunido, y  si entráre, vuelva á pagar de 
nuevo.

6.  ̂ Dentro de un mes se entregue al labrador á 
quien se hubiese muerto su muía ó buey la can­
tidad tasada, de los fondos caídos, en caso que 
hubiere comprado otra en su lugar, y no de otro 
m odo; pues la Union da pronto el dinero, no se ha 
de comprar fiado, ni la compra sea ménos de lo 
que se tasó la muerta, sino en aquello ó de allí 
arriba, pena de que pierda la cantidad que da la 
Union. Y  si ésta no se hallase con el dinero de 
las rentas caidas, los mayordomos den una carta 
en que hagan fe , dentro de qué tiempo se podrá 
pagar la cantidad que les pertenecerá pagar á los 
labradores de dicha Union de los repartimientos, 
para que se busque la muía ó  el buey que se ha 
de comprar, y no se diga que ninguno ha faltado 
á la labor, que seria el daño pernicioso para todos.

7.* Item más : porque la labor de las tierras se 
contiene siempre, por tanto se determina que el 
que vendiere sus muías por conveniencia propia, 
sin comprar por lo ménos una dentro de un año, 
queda excluido de la U nion; si pasado el año hi­
ciere la compra, podrá entrar, si quiere, pagando 
de nuevo la entrada del modo declarado.

8.* Todas estas ordenaciones y  decretos serán 
válidos no más que durante la vida de los labra­
dores unidos y de sus mujeres, aunque éstas des- 
pues de enviudar volviesen á casarse.

9.* Atendiendo al bien común de todos, decla­
ramos que los labradores unidos tengan obligación

( 1 )  741 pesetas 25 céntimos.
(2) 84 pesetaa 50 céntimos,

de labrar para su casa seis yugadas por cada muía, 
y tres por cada buey de á cuatro rejas la yugada, 
inclusas las de sembrar, ó de tres rejas las viñas, 
sean propias las tierras 6 arrendadas, dentro del 
término de Cosuenda. Y  el que no tuviere las tier­
ras de este modo, en pena de su descuido, no goce 
el beneficio de la paga de la muía que se le mu­
riere. Advirtiendo que se ordena esto para que 
todo vaya con acierto y en aumento del labrador.

10. Las labores de la condícion anterior se en­
tienden para los labradores que entraron de nue­
vo eu la Union, hasta Navidad del año siguien­
te, y en el año primero se les paguen las muías 
que se les murieron, aunque no tengan hechas 
las sobredichas labores.

11. Mas porque puede suceder tener algunos 
dos ó más muías y no tener barbechadas tierras, 
si no es como si trabajaren con una m uía, por 
tanto, se declara que el que tuviere más muías ó 
bueyes, y  su labor no fuese más que de una muía, 
sólo tocará á la Unjon pagarle esta última, si se 
le muriese, corriendo los demas bueyes y  muías 
por cuenta del dueño.

12. Si los bueyes y muías de los unidos estu­
viesen mucho tiempo enfermos sin poder cumplir 
sus dueños con la obligación de cultivar la tierra 
que á cada uno pertenece, juzgarán dos hombres 
desapasionados Jas yugadas que puedan quitárseles 
para la paga de sus muías, y  si no concertaren, 
entrará el rector ó su regente á convenirlos, si­
guiendo el parecer de la mayor parte. A l que no 
le pareciere bien y  no pasáre por esto, se excluya 
de la Union, y  si quisiere volver á entrar, será 
pagando de nuevo la entrada.

13. Por si acaso sucediere que las muías en­
fermas murieren por el poco cuidado de sus due­
ños sin acudir al mariscal, liados en que la Union 
les pagará, queremos, por remediar tanto daño, 
que estén obligados á manifestar á uno de los 
mayordomos la muía, ó  muías, al punto que les 
conocieren la enfermedad, para que los mayor­
domos atiendan á su buena curación; y  el que no 
lo hiciere a s í, pierda el derecho de la paga que 
habia de recibir por la muía muerta.

14. Para que algunos teniendo sus muías flacas 
no descuiden su reparo, ni en este estado siquiera 
trabajar con ellas, tengan poder los jurados de 
Cosuenda para mandar que las tengan bien man­
tenidas, señalándoles tiempo para que trabajen 
con ellas y las mejoren, y  si dentro de aquel 
tiempo trabajaren, corren el peligro y  la desgra­
cia por su cuenta.

15. Previniendo los pasos á la malicia humana, 
pues habrá tal que querrá unirse cuando vea en­
fermas las muías, confiando en el dinero que ha 
de recibir de la U nion, por tanto, es condícion 
irrevocable que antes de entrar las tenga sanas y 
buenas por espacio de doce días, trabajando y sin 
conocérseles enfermedad alguna, contaderos desde 
el día de su entrada.

16. Los mayordomos juren en poder del contri­
buyente, y los que se nombraren en adelante juren 
en manos do los que acaben aquel año.

17. Los que hubieren sido mayordomos, no lo 
pueden ser en diez años, porque siendo muchos 
los unidos, es puesto en razón qne sirvan todos.

18. E l mayordomo encargado de cobrar todas 
las rentas de la Union depositará el dinero en tér­
mino de tres días prefijados en el archivo, y no 
haciéndolo, queda excluido para siempre; y pagado 
el Ínteres que cobró, puede la Union condenarlo 
en otro tanto dinero para sus aumentos.

19. En las fiestas de Xavídad hasta el año nue­
vo se juntan todos los labradores de la Union á 
nombrar mayordomos y  pasar las cuentas, tratan­
do lo  que más conviniere al bien común, pena de 
cuatro sueldos irremisiblemente pagados, si estos 
dias estuvieren en el lugar ó no tuvieren licencia

de los mayordomos, y si se ofreciere tratar algu­
nas cosas tocante al buen gobierno, aunque se- 
hubieren planteado, se hacen siguiendo el parecer 
de la mayor parte.

20. Los labradores unidos no se han de apro­
piar por propias las muías, porque han de enten­
der que son alquiladas, y  que el dominio pertenece 
á la Union, y  á ellos tan sólo el uso de ellas.

21. E l que haya de entrar en la Union ha de- 
jurar en manos de uno de los mayordomos guar­
dar fielmente todas las condiciones y  ordínaciones 
hechas.

22. Si hubiese algunas diferencias, entrarán á 
declararlas el rector y jurado mayor, y  si no se 
conviniesen, se llame al mayordomo mayor y  se 
haya de pasar por lo que éstos decretaren ó la 
mayor parte de ellos. Pero esta declaración no ha 
de ser en contra de las presentes ordenaciones, 
porque para esto no se da tal poder.

23. Todos los censales que se hayan de cargar 
se pongan en cabeza de la Union de los labrado­
res. E l dinero de luiciones y  entradas, miéntras 
no se cargue á gusto de la Union, se deposite en 
el archivo con tres llaves, de las cuales tenga una 
el rector, otra el jurado mayor y  la otra el mayor­
domo mayor.

24. Y  por cuanto de andar variando las ordina- 
ciones nacen muchos desconciertos, por tanto se 
declara que todo esto ha de ser irrevocable, contra 
lo cual no se pueda hacer ordinacíon ni condícion; 
y  si acaso sucediese revocar alguna, ha de ser en 
utilidad reconocida de la Union, y  de ningún mo­
do en disminución; y  esto con decreto del señor 
arzobispo, sin fiarlo al vicario general ni minis­
tro alguno, porque á su ilustrísima sólo como á 
santo padre se le ruega, suplica y encomienda, y 
esto cuando la peticíou fuere de la Union, y  no de 
otro modo. Si no se observasen estas condiciones, 
sean parte legítima el capitulo del rector y bene­
ficiados de Cosuenda para quitar los mil escudos 
dados por el fundador, destinando la mitad á m i­
sas y  la otra mitad á repartir entre los pobres del 
lu gar; pero sea antecediendo primero íntima con 
acto á la  Union ó á sus mayordomos. Y  si el ca­
pítulo de Cosuenda no lo hiciese, tenga igual de­
recho el de Villafeliche.

25. Si al venir el capítulo de Cosuenda ó el de 
Villafeliche á llevarse los mil escudos, hubiese un 
solo labrador unido que quisiese guardar las or- 
dinaciones y condiciones, ése baste para excluir 
á todos los que no las guarden, quedándose con 
todo el ínteres de la Union, siendo sus conserva­
dores los cajiítulos de las iglesias parroquiales de 
Cosuenda y  Villafeliche, ó cada una sola, y los re­
beldes queden excluidos sin preceder otra decla­
ración, y sí quisieren entrar, paguen de nuevo como 
se acostumbra.

26 y  última.— Que el licenciado Pablo García 
Romero, instítuyente de esta U nion, pueda revo­
car, quitar y  añadir lo que le pareciere más con­
veniente y ponerlo en mejor modo para el bien 
común de la U nion, y  esto durante su vida y con 
parecer de los labradores unidos.

Sensible nos es tener que dejar la pluma y  sus­
pender hasta otro dia la inserción de tau notable 
publicación; ella nos edifica en el santo pensa­
miento del bien público, en el bien de nuestro 
prójimo, y ella es una antorcha que ilumina á las 
almas nobles y generosas; no para hacer las es­
peculaciones materiales que embriagan de ambi­
ción á los agiotistas modernos, sino para seguir 
los principios filantrópicos de uno de esos venera­
bles sacerdotes que fueron lumbreras de la Igle­
sia, y gloria de la nación española.

B a lb in o  C o e t é s  y  M o r a le s .
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MÉTODOS PARA AUMEUTAR ECONOMICAMEHTE
LOS PRODUCTOS DE LAS COSECHAS.

Para obtener los resultados que expresa el epí­
grafe de estas lioeas, es preciso observar varias re­
glas , de las que dirémoa algiinas palabras.

La primera, que conviene no cultivar una ex­
tensión de terreno mayor que la proporcionada á 
los recursos de que se dispone; pues, en efecto, es 
una propensiou general, sobre todo en los peque- 
Dos cultivadores, la de comprar siempre tierras, 
cuanto tienen alguna ganancia ó economías. Cuan­
do un jornalero quiere por este medio trasformar 
8U situación de asalariado en pequeño propieta­
rio, no liay nada que decir en contra. Pero el la­
brador que consagra todo su ahorro á la compra 
de nuevos campos, pronto pasa la medida; no 
puede dar á una extensión más considerable los 
mismos cuidados de cultivo, los mismos abonos, y 
su situación 'ya no es tan buena. Todo el mundo 
está de acuerdo en que una hectárea bien abonada, 
vale por doa; ¡pero cuán poco numerosos son los 
que saben poner en práctica este principio! Y  no 
es porque dé tanto como d o s , que una hectárea 
bien cultivada y abonada, valga por dos, sino 
porque da un ínteres más elevado al dinero consa­
grado á su adquisición y cultivo.

La segunda regla es labrar bien pues frecuen­
temente los labradores no dan la importancia que 
merece á las labores. E l mejor trabajo, á sus ojos, 
es aquel en que loa surcos estén bien alineados, la 
tierra bastante movida, y  se inquietan poco de la 
profundidad, ó mejor dicho, declaran que las la­
bores profundas son casi impracticables. La ver­
dad es que con la mayor jiarte de los antiguos 
arados, las labores profundas son efectivamente 
difíciles de practicar. Los buenos arados no cues­
tan más caros, y  hacen un trabajo bien superior, 
fatigan ménos al tiro y  permiten adelantar más. 
La labor bien hecha, seguida de un rastrilleo que 
deje el terreno permeable, es la primera condi­
ción para una buena recolección. La tierra la­
brada es para la semilla, según una expresión 
frecuentemente empleada, un verdadero lecho, en 
el qoe ésta se desarrolla tanto m ejor, cuanto que 
las raíces por una parte y el tallo por otra, puedan 
extenderse más fácilmente. La capa del suelo útil 
está lim itada, salvo raras excepciones, á aquella 
á que ha llegado la reja del arado; mientras más 
profunda es, más fuertes llegan á ser las raíces, y 
por consiguiente, toda la planta adquiere vigor. 
Las buenas labores dependen ademas de la pri­
mera regla indicada ; el cultivador que tiene una 
gran superficie que labrar, no puede darle los cui­
dados necesarios para que estos trabajos sean eje­
cutados de una manera perfecta.

La tercera regla procede aún de la primera, y 
es tener el más ganado posible, y alimentarlo bien. 
Esto también es imposible cuando tiene demasia­
das tierras para sus recursos. Pero el ganado es, de 
todos los géneros agrícolas, el que da los más altos 
provechos, y ademas, da gratuitamente el estiércol 
que sirve para conservar y mejorar la calidad de las 
tierras. En cuanto á la manera de cómo es preciso 
sacar partido del ganado, depende de circunstan­
cias especiales en las que cada labrador se en­
cuentre colocado : acjuí será más ventajoso criar 
animales jóvenes; allí le será más provechoso te­
ner animales que engordar para la carnicería; en 
un ado deberá mantener vacas de leche; en otro, 
puercos ó carneros. Todo esto depende de las cir­
cunstancias locales, que es preciso saber estudiar; 
por regla general, se debe dedicar al producto 
cuya venta es más corta y lucrativa. «En todo cul- 
1^0 len entendido— dice un célebre agricultor 
ranees se tener por principio hacer con- 

suinir por los anímales en el cortijo la mayor 
parte posible del producto de las tierras, porque

esta porcion produce de dos maneras, es decir, en 
dinero y en estiércol, mientras que los productos 
que se lle^'an directamente al mercado producen 
dinero, pero son perdidos para el mejoramiento de 
las tierras. No hay buen cultivo donde no se ha­
cen grandes ganancias sobre los animales.»

Para poner en ejecución estos consejos llenos de 
espíritu práctico, conviene consagrar una gran su­
perficie á las plantas alimenticias del ganado. En 
las tierras ligeras, las patatas dan abundantes 
productos; en las gredosas se les puede reempla­
zar por remolachas, coles, habas, etc. En otras 
partes, el pipirigallo, el maíz, el ray-grass y  otras 
plantas forrageras, pueden reemplazar al trébol 
donde éste no se dé bien.

E l ganado bien alimentado y  conservado en el 
establo una gran parte del año, da uu estiércol 
abundante de buena calidad, al que algunos cui­
dados permiten conservar en toda su riqueza has­
ta el día que se extiende sobre el campo.

La cuarta regla es la supresión de los barbe­
chos. En efecto, ¿por qué el barbecho cubre todos 
los años tanta extensión? Porque el cultivador no 
es bastante rico como para hacer otra cosa, ó me­
jor, porque no sabe empleai’ bien su fortuna ó su 
pequeño capital. E l m al— dice un ilustrado agri­
cultor—  es que tienen demasiadas tierras y  no 
bastante dinero para cultivarlas; cuando un labra­
dor está en posicion de cultivar bien cien fanegas, 
toma una granja de m il; entónces dice que no es 
bastante rico para labrar sus tierras sin barbechos; 
pero yo respondo, que no es que él sea demasiado 
pequeño, sino su granja que es demasiado grande. 
Lo mismo sucede con los que labran sus tierras: 
gastan todo su dinero en aumentarlas, y no pien­
san en conservar el necesario para sacar de ellas el 
mejor partido. Se quedan sin dinero, y  por conse­
cuencia las tierras se labran mal. En Alemania 
hay un refrán lleno de verdad: «Pobre agricultor, 
pobre agricultura.» La pobreza del cultivador no es 
sino relativa, no debe nunca decir que no es bas­
tante rico para cultivar sus tierras ; la cuestión 
para establecer el equilibrio es de proporcionar á 
sus medios pecuniarios la cantidad de tierras que 
cultiven. E l remedio, está, pues, al lado del mal.

La principal objecion que se opone á lo expues­
t o ,  consiste en las diferencias que presentan la 
naturaleza de las tierras que se tienen que culti­
var. Para responder ú ella, copiarémos lo que dice 
el célebre agricultor ya citado:

«Cada vez que se habla á ciertos labradores de 
los prccedimieutes y  métodos que están en uso en 
otros países, su contestación es: «L a  diferencia de 
»las tierras y  de los clim así ; y  ésta es para ellos 
una razón suficiente para no ensayar cosas más 
útiles que se practican en otros lados. He viajado 
mucho y  he visto tierras de todas clases; pues 
bien, yo declaro que sin salir de cuatro ó  cinco 
distritos, cercanos al vuestro, se encontrarán tier­
ras de la misma naturaleza que todas las que po­
dríais encontrar en una gran parte de la Europa, 
desde el suelo más arenoso ó pedregoso, hasta la 
tierra gredosa la más compacta. No pretendo por 
esto que todos los métodos que son ventajosos en 
un país deben adoptarse en otra parte indiferen­
temente y sin exám en; pero es absurdo rechazar 
un procedimiento útil por la sola razón de que 
viene de otro punto y  cuando el clima es casi como 
el nuestro; buscarse un protexto para no ensayar­
lo , fundándose vagamente en la diferencia de tier­
ras y  climas, es el recurso de la pereza é indife­
rencia.

uPara todos los casos y  situaciones, nada es más 
importante como penetrarse de la idea, de que es 
preciso hacer entrar el tíempoy áun un tiempo bas­
tante largo, como uno de los principales elemen­
tos del éxito en una empresa de mejoras agrícolas. 
En vano se abrevia de antemano este tiempo por

cálculos los más seductores; la inexorable verdad 
viene siempre á reducir estos cálculos á su valor 
real.

bSóIo por ensayos ejecutados primero en peque­
ña escala es como se puede, casi sin gasto, y si­
guiendo por otra parte el método ordinario de 
cultivo del país, establecer las bases de futuras 
mejoras. A sí se hace el estudio práctico de los pro­
cedimientos que se deben emplear, ya para in­
troducir en su cultivo nuevas plantas, ya para 
determinar la naturaleza de las esiieculaciones 
con las cuales puede haber ventaja en intentar 
con el gansdo. Esta es la base sólida, sobre la 
que pueden colocarse legítimas esperanzas de 
completo éxito.»

CÜLTIVO DE LOS BOSQUES.

Con este título ha presentado á la Sociedad Na­
cional de Agricultura de Francia, uno de sus 
miembros, una Memoria sobre el resultado que 
ha obtenido y que creernos de ínteres para los 
propietarios de esta clase de terrenos.

Los bosques públicos, y áun loa explotados en 
los dominios particulares, no son generalmente 
objeto de ningún cultivo especial.

Todos los demas productos de la tierra, los ce­
reales, las raíces, las plantas industriales, la viña, 
todos son, al contrario, objeto de labores y  de cui­
dados de cultivo á cada momento, miéntras los 
bosques quedan casi siempre abandonados á ellos 
mismos.

Y  sin embargo, está hoy reconocido que, á pe­
sar de este abandono en todas las grandes explo­
taciones, la madera es, do todos los productos, el 
que remunera más seguramente al propietario.

Lo que quiero demostrar hoy, y demostrarlo con 
ejemplos, por los resultados que someto á la So­
ciedad, es, que si esta floresta que á pesar de toda 
falta de cultivo da un producto remunerador, se 
concediera una débil parte de los cuidados tan lar­
gamente prodigados á los demas cultivos de la 
tierra, y  daria un resultado relativo bien superior á 
los gastos que exige. Llamado hace más de trein­
ta años á hacer siembras forestales en las landas 
después de los trabajos de saneamiento que ha­
bían hecho desaparecer la insalubridad y esterili­
dad, nos dedicamos á hacer dar á los nuevos sem­
brados de pinos y  encinas algunos cuidados de 
cultivo, que sin ser considerables, nos han dado 
resultados, cuyas muestras sometemos á la So­
ciedad.

La primera condicion de cultivo de los montes, 
es el perfecto saneamiento del terreno ; este sa­
neamiento, asegurado por numerosos fosos de des­
agüe , trasforma las aguas fluviales de la prima­
vera, tan abundantes en aquella parte de Francia, 
en aguas para riego que fertilizan el terreno en 
lugar de inundarlo.

Para dar una idea de la importancia de este sa­
neamiento, diremos, que en la primera explota­
ción que hemos creado en la parte peor de las lau­
das, y cuyos productos presentamos hoy, tene­
mos 200 kilómetros de fosos secundarios en 500 
hectáreas, ó sean 400 metros por hectárea, ade­
mas de los fosos colectores, que tienen uu desar­
rollo de 12 líilómetros.

Ademas de este saneamiento, primer cuidado 
que sufre el entretenimiento constante de los fo­
sos, hemos dado á la tierra, para la siembra del 
pino marítimo, una primera labor que nos ha cos­
tado 35 francos por hectárea, comprendido en ella 
el costo de la semilla del pino.

Muchos propietarios se han limitado á tirar el 
grano en el suelo y no han gastado sino 5 francos 
de grano.
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Pero vamos á Ter cuán ménos abundantes y 
precoces lian sido sus productos.

Despnes de haber facilitado la bnena salida de 
la siembra por éste aumento de 35 francos, no he­
mos retrocedido ante un nuevo gasto de entresaca, 
que ha subido á 6 francos, por término medio, en 
el momento en que el producto de esta entresaca 
no podia dar ningún rendimiento real.

E q suma, nuestros gastos para la siembra, pre­
paración del terreno y entresaca, sin producto 
útil, subieron á unos 70 francos.

Desde el sétimo aCo, los gastos de entresaca 
que continuábamos haciendo con regularidad, y á 
medida de las necesidades de la siembra, han sido 
cubiertos con los productos.

Á  los diez años teníamos una renta en estacas 
para viñas y  en chamarasco para los hornos, que 
ascendía á 5 francos por hectárea.

Y  en 1865 y  66 empezaron á ser los productos 
largamente remuneradores.

E n aquel momento, cuando se preguntaba qué 
iba á suceder con aquella inmensa cantidad de bos­
que que se extendía sobre una superficie de más 
de 800.000 hectáreas, se produjo un hecho que 
abrió una nueva salida inesperada á nuestras ma­
deras.

Los abastecimientos de abetos del Norte que se 
hacían en Inglaterra, parala  esplotacion de las 
minas de carbón, se pararon, porque se heló el 
Báltico.

Los ingleses, obligados por la necesidad, vinie­
ron á buscar maderas en nuestras laudas, y las han 
encontrado ménos caras, más ventajosas, y  des­
de entonces las minas de ísewcastle, de Cardiff y 
Swansea y  otras, no emplean otras maderas que 
las de nuestras laudas.

La corriente variada momentáneamente de las 
florestas del Norte, por un accidente que había 
imposibilitado los trasportes y  que parecía debía 
volver con la libre circulación, ha quedado fijada 
en las ¡andas.

Pues b ien ; esta ventaja que las siembras de las 
laudas han experimentado por la exportación de 
los postes de minas en Inglaterra, ha dado un 
producto neto más que doble á los de las siembras 
que se han dado esos cuidados de cultivo de que 
hablamos : absoluto saneamiento del terreno, ro­
turación del suelo, entresaca anual, áun con pér­
dida los primeros años, limpia del suelo, cuando la 
vegetación del monte bajo es demasiado abundan­
te, y , en fin , perseverancia en todos estos cuida­
dos de cultivo, tan á menudo abandonados.

Hemos llevado una contabilidad regular de nues­
tra explotación desde su origen, y nuestro pro­
ducto neto ha sido de 22,50 francos, mientras que 
el de otras explotaciones que hemos examinado, y 
en las que no han gastado como nosotros en las 
siembras, no han llegado á 10 francos por hec­
tárea.

Los brotes anuales de mis pinos llegan has­
ta 1,20 metros por año, y su crecimiento es de más 
de 1 centímetro por año.

Este producto de 22,50 francos es el de la ex­
plotación de postes para mina. Cuando se llega á 
los postes telegráficos, veinticinco 6 treinta años 
despues de la siembra, la corta de la hectárea se 
eleva entonces á 500 ó 600 francos de renta liqui- 
<Ia. Estos postes se envían á toda Francia y  al ex­
tranjero.

En cuanto á las siembras de encinas, los resul­
tados son aún más considerables. No nos hemos 
contentado con los cuidados de saneamiento y de 
roturación superficial dado & los p inos; hemos 
ciado al suelo un trabajo más profundo, que ha 
costado 150 francos.

Hemos hecho más aún; hemos estercolado los 
primeros.

Las bellotas se habian sembrado á 1,50 metros

de distancia y hemos dado á los trabajadores en la 
propiedad, durante los tres primeros años, el es­
tiércol necesario para cultivar, entre las líneas de 
lo sembrado, patatas, cereales, remolachas, deján­
doles el producto de la cosecha, y sólo quedándo­
nos con el beneficio dado al árbol por el trabajo y 
el estercolado de la tierra.

El gasto de la hectárea de la siembra de bello­
ta, asi practicado y cuidado, nos ha salido, despues 
de seis años, á 280 francos.

Este gasto de 280 fraucos por hectárea, al que 
hay que agregar cada cinco años 40 francos de se­
gunda labor, es el que nos ha dado los productos 
que presentamos hoy á la Sociedad, y que sobre­
pujan, con mucho, á todos los productos de explo­
tación hechos en Francia hasta hoy.

Siembras de bellotas hechas en 1852, han dado 
encinas de 35 centímetros de diámetro á 1 metro 
del suelo y  de 17 metros de alto. Las cortas de los 
tallares se hacen cada diez afios.

Nosotros tenemos brotes de tallares de tres 
años que tienen una altura de 4,65 metros.

Agregando á los 280 francos de primeros gas­
tos de cu ltivo, 80 de roturación por un periodo 
de diez años, hemos tenido un gasto de 360 fran­
cos que nos ha dado cortas de 600 francos de pro­
ducto neto por hectárea, cada diez afios, ó sea 60 
francos por año, sin contar los resalvos dejados en 
la corta para transformar las siembras en árboles 
para los niños.

Otras siembras de encinas se han hecho en las 
landas, y donde no se les ha cultivado bien, el 
producto no ha sido de 10 francos por hectárea.

Despues de haber demostrado los productos que 
se pueden obtener por algunos cuidados presta­
dos á los bosques, tenemos que señalar los gran­
des.servicios que pueden prestar bajo un punto de 
vista de Ínteres general más elevado.

E l haber sembrado las dunas al mismo tiempo 
que creaba un valor forestal de 80 millones, ha 
hecho cesar un peligro público, pues la arena in­
vadía cada vez más las tierras. La repoblación ha 
hecho desaparecer el peligro y ha sustituido allí 
esta riqueza forestal de 80 millones.

La plantación de las landas ha producido un va­
lor forestal que, según los datos oficiales de 1878, 
se elevaba á 205 millones, y  que despues han ad- 
quirido un mayor valor de un 15 por 100, lo que 
hace subir hoy el precio á 235 millones.

Desde hace algún tiempo se produce, por la des­
nudez de las montañas, un fenómeno sobre el cual 
conviene mucho fijar la atención. Este fenómeno 
es el desvío cada vez más considerable que se 
nota entre las crecidas y bajadas de los rios.

Este desbordamiento de los ríos, que son un 
peligro público, aumentan de más en m ás; mién- 
tras que las aguas estables, que son un beneficio 
para la irrigación, disminuyen.

Pero no es solamente bajo el punto de vista 
agrícola, que es deplorable el mal. Un gran ínte­
res, de órden no ménos elevado, el de la navega­
ción interior, no sufre ménos. La corriente de agua 
necesaria á esta navegación también disminuye 
mucho.

Se trata de remediar el mal con trabajos de di­
ques hechos en el cauce del rio. Estos trabajos son 
demasiado costosos, y á veces aumentan los peli­
gros de las inundaciones. E l último desastre de 
Szegedín, casi destruida por las aguas del Theiss, 
provenia de los diques levantados á lo largo de las 
orillas del rio.

Sería más racional y  ménos costoso, combatir el 
mal en su fuente, cubriendo los flancos desnudos 
de las montañas, de plantaciones que moderando 
el desagüe de las aguas, reducirían la abundancia 

.de las crecidas y  aumentaría las reservas de agua 
en los tiempos secos.

Otro Ínteres del mismo orden sufre también de

la violencia de los torrentes, y reclama la repobla­
ción de las montañas. Todos los años, los caminos 
y  demas vías de comunicación, al pié ó sobre el 
costado de las montañas, quedan interceptados por 
los desmoronamientos, y hay que señalar créditos 
especíales para restablecer la circulación de aque­
llos caminos y  reparar sus desperfectos.

En la última junta general de los Caminos de 
hierro del Sud de Austria, los ingenieros han de­
clarado que los gastos de entretenimiento de aque­
llos caminos de hierro habían aumentado en más 
de 4 millones, y  que la causa habian sido las 
inundaciones producidas por las muchas lluvias y  
agravadas por la desnudez excesiva de ios montes.

Tales son los resultados considerables bajo d i­
versos puntos de vista que se pueden obtener de la 
repoblación de las montañas, resultados que ha­
rían más que doblar á los ya obtenidos por la re­
población de las dunas y las landas, haciendo des­
aparecer al mismo tiempo azotes mayores aún que 
los de antiguas dunas movibles y  landas insalubres 
é incultas.

Nuestro objeto al presentar estos productos d e ' 
la repoblación de las landas, es demostrar cuánto 
mayores se pueden obtener, y  cómo se destruirían 
los-males, por la repoblación de las montañsis y 
algunos cuidados prestados al cultivo de los bos­
ques creados.

{Journal d’AgrieuUure.')

HISTORIA DE UN JÓVEN TÍMIDO.
Me llamo W illiam s Blundel. M i padre era un 

labrador de los alrededores de Lóndres, que no 
habiendo recibido una gran educación, había sen­
tido toda su vida permanecer en aquella ignoran­
cia natural; así, en lugar de hacer de su hijo un 
mozo de labor, como era lo razonable y natural, 
tuvo la fatal idea de que fuese un sabio; en con­
secuencia me envió á la Universidad, para hacer­
me despues entrar en las órdenes. Mi llegada hizo 
sensación: siempre he sido alto y delgado, el color 
del cabello de un rubio estoposo, y aunque habi­
tualmente pálido, á la menor emocion me ponía 
como la grana: fui acogido con risas y  burlas de 
mis camaradas, y desde aquel día empezaron mis 
infortunios. La certeza de que yo era objeto de 
risa para mis condiscípulos, la conciencia de mi 
torpeza y de mi timidez, en fin, esa necesidad de 
soledad, que era su consecuencia, fueron causa 
de que en los diez años que estuve en la Univer­
sidad no tomase parte en ninguno de los juegos 
que son la recompensa del trabajo de los mucha­
chos. Léjos de eso, pasaba las horas de recreo es­
tudiando; de manera que mis camaradas, que no 
podían comprender la causa que me retenía en la 
clase mientras ellos jugaban en el patio, creyendo 
que yo obraba asi para captarme la benevolencia 
de los maestros, me acusaban de hipocresía, mién- 
tras yo quedaba llorando al oir sus gritos de ale­
gría y me hacían pagar en crueles bromas loa 
triunfos que obtenía sobre ellos.

A l principió soporté todas aquellas tribulacio­
nes con constancia y resignación; pero, en fin, al 
cabu de dieciocho meses ó dos añus, aquella exis­
tencia llegó á ser intolerable, y creo me habría 
muerto si la casualidad no me hubiese enviado un 
consuelo.

Las ventanas de nuestra clase, elevadas á seis 
piés del suelu, á fin de que ningún objeto exterior 
distrajese á los estudiantes, daban á un jardín 
consagrado, cumo el nuestro, al recreo de un co­
legio de señoritas. Miéutras yo oía los gritos de 
un lado, por el otro oía cantos. Sin embargo, como 
he dicho, dos años pasaron sin que tuviese la idea 
de mirar por la ventana y distraer mis penitencias
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EL CAMPO.

voluntarias con el espectáculo del recreo de mis 
jóvenes vecinas; y  cuando me vino esta idea, al­
gún tiempo aún su ejecución no trajo para m í otro 
placer que una distracción maquinal; pero poco á 
poco aquella distracción me fué necesaria, y ape­
nas el profesor cerraba la puerta de la clase y me 
quedaba solo, ponia los bancos sobre la mesa, las 
sillas sobre los bancos, y  subiendo sobre aquel 
andamio, miraba aquel enjambre de jóvenes que 
salían de su colmena y corrían por el jardín. En­
tonces yo sentía que la Naturaleza se había enga­
llado haciendo de mi un hombre, que si hubiese 
sido de un sexo diferente, todos mis defectos se­
rían virtudes, m i debilidad física sería gracia, mi 
cortedad de genio, pudor.

Su recreo empezaba y  concluía un cuarto de 
hora ántes que el nuestro, y esto me servía de re­
gla; cuando ellas entraban, descendía de mí pe­
destal, ponía cada cosa en su sitio, y cuando mis 
camaradas y el profesor volvían, me encontraban 
estudiando y no se les ocurría que yo había inter­
rumpido mi trabajo.

Hacía ya dos 6 tres meses que me procuraba 
todos los dias aquella distracción : conocía de vis­
ta á todas aquellas jóvenes y  estaba al cabo de sus 
costumbres y caractéres. Un dia vi entre todos 
aquellos rostros uno nuevo y desconocido; era el 
de una linda niña, rubia y sonrosada, con cabeza 
de querubín. Aquel lindo rostro estaba bañado en 
lágrim as; la pobre acababa de separarse de su 
familia y  decía que nunca se podría consolar. E l 
primer dia sus jóvenes compañeras trataron vana­
mente de distraerla; la herida estaba aún muy 
fresca. Quedé profundamente conmovido de aquel 
episodio; veía un punto de semejanza entre aque­
lla pobre niña y yo ; pensé que, como yo , iba á 
llevar una vida triste y aislada, y  sabiendo lo que 
yo había sufrido, la compadecía por lo que ella 
iba ú sufrir.

A l día siguiente subí á lo alto de mi pirámide 
con más prisa que ántes. Mi primera mirada abar­
có en un instante todo el jardin: las jóvenes juga­
ban como siempre y  la recíen llegada estaba sen­
tada al pié de un árbol entre otras dos, que, para 
consolarla, habían llevado sus más lindos jugue­
tes. La pobre reclusa no jugaba aún, pero ya no 
lloraba. Todo el recreo se pasó escuchando los 
consuelos de sus amigas, á las que dió la mano 
para marcharse.

A l otro dia su lindo rostro no conservaba sino 
débiles trazas de tristeza, y empezó á tomar par­
te en los juegos; en fin , ánte¡« de ocho dias había 
olvidado, con la ligereza propia de la infancia, aquel 
nido natural fuera del cual, débil pájaro, había 
creído no podría vivir.

No había, pues, más que yo, cuya desgraciada 
organización no sabía sino encontrar penas donde 
los otros descubrían placeres. Mi tristeza y timidez 
aumentó más con aquella certeza, y  continué lle­
vando la dolorosa existencia que había comenza­
do, y  de la que no tenía fuerza para salir. Sin 
embargo, un rayo dorado y  alegre venia á aclarar 
un rincón de esta existencia. En mis veinticuatro 
horas sombrías tenía una de so l: era la hora en 
que las jóvenes veniun á jugar bajo mis ventanas. 
La última llegada oí que se llamaba Jenny; era ya 
tan loca y alegre como sus compañeras, y aunque 
me disgustó al principio ver que no conservaba 
aquella tristeza que la unía más íntimamente á 
mí, concluí por perdonarle su dicha. Todos los diaa 
aguardaba yo con impaciencia aquella hora de re­
creo. Apénas llegaba, ya estaba en mí puesto y 
me parecía no vivía sino entonces.

Llegó el mes de las vacaciones y  lo vi venir 
casi con tem or: eran las semanas en las que no 
vena a Jenny. La idea de volver al lado de m i fa­
milia, que tanto me quería, no eva sino un débil 
consuelo para aquella pena. Sólo yo, en medio de

la alegría que producían á mis compañeros las va­
caciones, permanecí triste y pensativo. Sin em­
bargo, estaba léjos de adivinar el disgusto que me 
esperaba. Y o había siempre presumido que la épo­
ca de las vacaciones de los dos colegios era la mis­
ma, y  calculaba el número de días que áun vería 
á Jenny, cuando una mañana, al subir á m i ob­
servatorio, encontré el jardin vacío.

AI pronto no lo comprendí; creí que habría ade­
lantado la hora, y  esperé, creyendo á cada m o­
mento que la puerta por donde salían al jardín 
iba á abrirse. Pero quedó cerrada y  aquél desier­
to ; entonces comprendí la verdad, y  lágrimas si­
lenciosas corrieron de mis ojos. No pudiendo cal­
cular la hora por la entrada de las pensionistas, 
me quedé llorando; de modo que cuando se abrió 
la puerta de la clase, fui sorprendido bañado en 
lágrimas y en lo alto de mi torre. Queriendo bajar 
de pronto, me faltó un pié y caí de cabeza sobre 
un banco y  me llevaron 4  la enfermería con la ca­
beza abierta.

Los maestros me querían en razón inversa del 
ódio que me tenían mis camaradas; yo era para 
ellos un joven dulce, paciente y  trabajador; nun­
ca había incurrido en castigo. La facilidad que te­
nía para aprender y  retener les hacía esperar que 
yo sería nn día una lumbrera de la  Iglesia. En 
cuanto á aquella malhadada timidez que amena­
zaba m i porvenir con su funesta influencia, no 
preveían cuán fatal me sería, y no trataban de 
corregirla. Mi accidente causó, pues, un dolor ge ­
neral en el profesorado; me prodigaron los mayo­
res cuidados, y  pude empezar las vacaciones al 
mismo tiempo que los domas.

Llegué á casa de mí padre. E l pobre viejo, que 
no tenía en el mundo más que á m í, veía en mí 
el ideal de la perfección; ademas, las notas de mis 
profesores eran tan buenas, que lo arrastraban á 
tal error: me encontró más alto y mejorado. Mi 
reputación de sabio me había precedido; todos me 
llamaban el doctor, y mi padre, para hacerme 
digno de este título por la apariencia, como ya lo 
era por el hecho, me hizo confeccionar un vesti­
do todo negro, color que parecía heoho expreso 
para exagerar más aún lo largo de mí talla y la 
exigüidad de m í persona.

Á  pesar de las muestras de cariño que recibía, 
yo permanecía triste y pensativo, sin poder olvidar 
la rubia cabecita de Jenny. Mi padre, viéndome 
así preocupado, resolvió llevarme á Lóndres para 
distraerme, y  allí volvieron á empezar mis tribu­
laciones. Para hacerme honor, había querido mi 
padre que fuera con el vestido que me habían he­
cho, y que hacia tiempo estaba ya fuera de moda. 
Todos los chicos que me encontraba llevaban un 
vestido análogo á su edad; sólo yo parecía una ca­
ricatura grotesca de otra época. Conocí que estaba 
ridículo, y esto aumentó m i timidez.

E l segundo dia de nuestra llegada atravesába­
mos Regent-Street para ir á S. James ; yo produ­
cía m i efecto acostumbrado sobre todo lo que me 
rodeaba, y el sudor bañaba mí frente cuando al 
través de la nube con que la vergüenza cubría mi 
vísta, creí reconocer á Jenny en un carruaje qne 
se dirigía hacia nosotros. La. visión se acercaba: 
no habia duda, era ella, era Jenny. Me detuve, 
no pudiendo continuar; me parecía que toda mi 
sangre subía á la cara; extendí los brazos liácia el
carruaje gritando con voz ahogada : j Jenny.....
Jenny!....

Sin oírme, me apercibió, y mostrándome á sn 
padre, que iba con ella,

— ¡A h ! papú— le dijo riéndose— mira ese mu­
chacho vestido de negro, qué facha.

Y  pasó el coche arrastrado por el galope de dos 
caballos magníficos, llevándose mi visión y deján­
dome el corazon profundamente herido por el 
efecto que yo habia producido sobre la jóven que,

sin saberlo, habia tomado tanta influencia sobre 
mi vida.

Aquel encuentro fué el único acontecimiento 
notable de mis vacaciones. Pasó el tiempo fijado 
á éstas y llegó el día en que volví á la Universi­
dad. Mi padre no se olvidó de poner en m i equi­
paje el maldito vestido negro que me habia sido 
tan fatal, y  marché á continuar aquella educación 
de que habia estado privado el autor de mis días, 
y con la qne contaba para dar á su hijo una con­
sideración de la cual, gracias á su ignorancia, 
nunca habia disfrutado.

Fui acogido por mis profesores con el mismo 
cariño, y por mis camaradas con la misma anti­
patía. Entramos en clase, y  como de costumbre., 
á la hora del recreo yo quedé solo en m i sitio. 
Apénas cerraron la puerta empecé construir mi 
andamio; pero mi corazon latía violentamente. 
¿Habrían terminado las vacaciones del pensiona­
do? ¿Habría vuelto Jenny? Quedé algunos mo­
mentos sin atreverme á m irar; al fin me decidí; 
dirigí la vista al jardin y  respiré. Jenny estaba 
entre sus compañeras; tenia ante mí diez meses 
de felicidad.

A sí pasaron cinco años, hasta que se acabó mi 
educación. Y o  sabía el griego como Homero, el 
latín como Cicerón, hablaba perfectamente el 
francés, el italiano y un poco el aleman, y  era de 
primera fuerza en matemáticas. Todas estas cosas 
reunidas, y más aún m i desdichado carácter, me 
habían determinado á seguir la carrera del profe­
sorado. E l director me ofreció asociarme á  su em­
presa y acepté, salvo el consentimiento de mi pa­
dre, no dándome cuenta que la verdadera causa 
que influia en esta determinación era el deseo de 
continuar viendo á Jenny.

Todo arreglado, partí para disfrutar de mis úl­
timas vacaciones de colegial, no debiendo volver 
á la institución sino con el título de maestro.

Llegué á la quinta de mí padre con la firme re­
solución de poner en práctica m i proyecto, cuando 
dos acontecimientos inesperados cambiaron com­
pletamente el estado de mis asuntos: mí pobre 
padre m urió, y  llegó un tío de las Indias.

Habia oído hablar raramente de este tío, que 
todos creían muerto, y que llegó justamente para 
cerrar los ojos de sn hermano. Como hacía treinta 
años que se habían separado, su dolor no fué muy 
grande; en cuanto á m i, estaba inconsolable. Mi 
tío no comprendía este dolor exagerado; pero 
como, según é l, era el indicio de un buen corazon, 
y no tenía ningún otro pariente, llevó sobre mí la 
poca afección que era capaz de distraer de la suma 
de amor que se reservaba para sí. Un dia qne yo 
estaba más triste que de costumbre, me invitó á 
dar un paseo con él. Le seguí maqninalmente; pero 
á pesar de m i preocupación, vi que tomábamos el 
camino de una posesion, distante legua y media de 
nuestra quinta, y  que se conservaba entre mis re­
cuerdos de la infancia como una especie de palacio 
de hada. A l llegar á una puertecilla del parque, 
vi que mi tío sacaba una llave del bolsillo y  la 
abria^ Le detuve y le ¡iregunté qué hacia.

— Nada; entrar,
—  ¡Cómo entrar! Pero esta posesion.....
— Es de uu amigo.
— Pero, tio— exclamó poniéndome carmesí —  

yo no conozco á vuestro am igo; no estoy prepara­
do para ver un gran señor Y o me voy.....

— Vam os, vamos— dijo mi tio cogiéndome por 
el brazo— ¿estás loco? E l propietario de esta po­
sesión es un hombre muy corriente, como y o , que 
te recibirá muy bien y  del que quedarás contento.

— Imposible, tío, imposible. Se lo suplico.....
Pero ¿qué hace V .?

Mi tio cerraba la puerta detrás de nosotros.
— Estoy sin vestir , y si hubiera señoras me

moriría de verüiienzn.
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Mi tio seguía marchando y silbando el God sace 
(he K in g . Me fué, pues, preciso seguirle; pero 
sentí que se me doblaban las rodillas, que se me 
subía la sangre & la cabeza, y no veia los objetos 
que me rodeaban sino como al través de una nube. 
A l llegar al edificio t í  un señor vestido de verde 
y lleno de bordados, con enormes charreteras y 
un sable. Le tomé por un general j  le hice un 
profnndo saludo. Mi tío pasó sin saludarle, deján­
dome confundido. Sin embargo, aquel señor no 
parecía enfadarse por e llo ; nos siguió y entró con 
nosotros en el palacio. En el vestíbulo encontra­
mos otro señor, cuyo rostro era negro, pero con 
un vestido oriental tan rico, que me recordó uno 
de los reyes magos. Estaba ya pensando cómo 
abordaría á aquel rajah de la India, cuando mi tio 
se quitó el abrigo j  lo echó en el brazo del negro. 
Estft lUtima acción turbó mis ideas; yo no sabia 
dónde estaba, y  me parecía soñar. Mi tio continuó 
andando y yo le seguía. En fin, llegamos á un so­
berbio pabellón, que se componía de tin departa­
mento completo muy elegante.

—  ¿Qué piensas de esta habitación?— me dijo 
mi tio.

— Y o creo que es una residencia regia— contes­
té todo deslumbrado.

— ¿Á  tí te conviene?
—  ¡Cóm o! ¿Qué dice V .?
—  Si la habitarias con gusto.
Quedé sin responder con la boca abierta. Mi tio 

tomó naturalmente m i silencio admirativo por un 
consentimiento.

— Pues bien— dijo, dándome un golpecíto en 
la espalda— este departamento es el tuyo.

—  Pero, tio— exclamé haciendo un esfuerzo—  
¿de quién es este palacio?

— Pues es mío.
—  ¡Entonces es V . muy ricol
—  Tengo cien mil libras de renta.
Aquello fué el colm o: quedé estupefacto. En 

cuanto á mi tío, encantado del efecto que habia 
producido, se retiró diciéndome que ai necesitaba 
algo no tenia más que llamar, y que su cazador y 
el negro estaban á mis órdenes.

Conocida la timidez de m i carácter, se puede 
calcular mí situación: me quedé una media hora 
agobiado bajo el peso de un acontecimiento tan 
imprevisto; despues me levanté. A l primer paso 
que di por ¡a habitación vi mi individuo reprodu­
cido en cuatro inmensos espejos, y confesaré con 
humildad que mientras más miraba, más indigno 
lo encontraba de habitar allí. No sólo mis vestidos 
eran los de un campesino, sino que, como á pesar 
de mis veintiún años seguía creciendo, se me ha­
bía quedado corta la ropa.

Llevaba un rato haciendo reflexiones sobre todo 
esto, cuando el cazador, á quien yo habia tomado 
por un rajah, vino á anunciarme que la comida 
estaba servida y  que mi tio me esperaba; bajé, y 
felizmente estaba solo.

A l fin de la comida, cuando le trajeron su pon­
che y  el negro le encendió la pipa, despidió á los 
criados y nos (quedamos solos. A l poco rato me d ijo :

— Y  bien, WiHiams.....
Y o  no estaba preparado y di un salto en la silla.
—  Y  bien, tio mío —  balbuceé.
—  Es preciso que hablemos un poco de tí. Cuan­

do llegué, m i pobre hermano tenia bastante con 
ocuparse de su m a l; de manera que no pude pre­
guntarle qué pensaba hacer de tí. Vamos, ;ya estás 
llorando otra vez! Tú, que sales del colegio, de­
bieras estar muy fuerte en filosofía. Ayer era tu 
pobre padre; mañana seré y o ; dentro de ocho días 
tú , quizá; es preciso tomar la vida por lo que vale 
y  por lo que dura; todas tus lágrimas no nos de­
volverán al pobre Jack Blundel; así, créeme, seca 
tus ojos, bebe im vaso de ponche, toma una pipa 
y hablemos como dos hombres.

Di las gracias á m i tio en cuanto al ponche y á 
la pipa, pero pasé el pañuelo por los ojos é hice 
esfuerzos para no llorar.

— Ahora— dijo mi tio— veamos cuáles son tus 
planes para el porvenir.

—  Quería consagrarme á la  educación— contes­
té— y los estudios que he hecho me permiten des­
empeñar esta santa misión.

—  Tá, tá , tá —  dijo mi tio ; —  ese lenguaje era 
bueno cuando eras el hijo de un pobre labrador; 
pero ahora, que eres el sobrino de un rico nabab, 
cambia mucho la tésis. X o  tengo h ijos, y  á Dios 
gracias, como no pienso casarme, no los tendré 
probablemente nunca, y  todo lo que poseo irá á ti.
¡ Sería una cosa curiosa ver á un maestro de es­
cuela con cien mil libras de renta! ¿Tii compren­
des que esto no puede ser? Busquemos, pues, otra 
cosa, señor caballero.

—  Qué quiere V ., t io ; yo no puedo decirle sino 
que soy un pobre sabio que no conoce el mundo; 
que no sirvo sino para llevar una vida de trabajo 
y  estudios; y con vuestro permiso, creo que lo 
mejor que puedo hacer es volver á mis primeras 
ideas.

—  ¡A  tus primeras ideas! Pero ¿estás loco? Con 
tu fortuna ó con la m ía, que ea la misma cosa, 
puedes, según seas avaro ó vanidoso, aspirar á los 
más ricos partidos de Lóndres, ó aliarte á alguna 
antigua familia noble y arruinada que te aportaría 
la consideración.

— ¿Y o  casarme, tio mío?
—  ¿ Y  por qué no? ¿Has hecho votos?
—  ¡Y o  casarme! Ŷ o podría casarme con.............
Me detuve. E l nombre de Jenny estaba en mis

labios. Era la primera vez que concebía la idea de 
tal felicidad. ¡Poseer aquella rubia y hermosa jo ­
ven, que hacia seis años era todo para m i! ¡Ca­
sarme con Jenny! M i tio me decia que con su for­
tuna podía aspirar á todo, y  nada más que la es­
peranza era ya una dicha que no podía soportar. 
Sentí que me ahogaba, que iba á ponerme malo; 
me precipité fuera del comedor, y corrí al jardín 
buscando fresco y  aire. Mi tío creyó que yo estaba 
lo co ; pero pensando que pasado aquel rapto vol­
vería, pidió otro ponche y nueva pipa y continuó 
bebiendo y  fumando.

Era un hombre de gran sentido m i tío. Cuando 
hube dado dos ó tres veces la vuelta al parque, me 
encontré un poco más tranquilo y  volví al come­
dor, encontrándole en el mismo sitio y  acabando 
su tercera pipa y  su segundo ponche.

— Y  bien —  me dijo —  ¿sigues queriendo ser 
maestro ?

— Tio mío —  le respondí— aunque esa era mi 
voluntad, creo que Dios ha decidido otra cosa; 
pero— continué— he visto algunas veces á esos jó ­
venes de mundo que van á  la sociedad y  gustan á 
las damas, y le confesaré que los creo de otra es­
pecie que yo , y susceptibles de un perfecciona­
miento que yo no puedo alcanzar.....

Mí tio se echó á reír.
—  M ira, W illiam s— me dijo cuando le pasó el 

acceso— la diferencia que hay entre ellos y  tú, es 
que ellos tienen llena la cabeza de términos de 
caza, carreras y  apuestas, y  tú de palabras he­
breas, griegas y latinas. Cuando hayas olvidado lo 
que sabes para aprender lo  que saben ellos, serás 
un caballero tan inútil, tan impertinente y, por 
consecuencia, tan presentable como ellos. Déjame 
obrar, y  yo me encargo de dirigir tu educación.

Di las gracias á mi tío por sus bondades, y  como 
eran las ocho, le pedí permiso para irme á mi ha­
bitación, pues no tenía costumbre de recogerme 
más tarde. Mi tío me hizo señas con la mano de 
que podía retirarme, volvió á encender su pipa, 
que se habia apagado, y llamó al rajah para pe­
dirle otro ponche.

Fácilmente se comprende que si me retiré á mi

habitación no fué para dormir. Pasé una parte de 
la noche soñando despierto, hasta que me rindió 
el sueño. A l día siguiente me despertó á las nueve 
de la mañana un señor muy elegante, que, acom­
pañado por el ayuda de cámara de m i tio, entró 
en el cuarto seguido de un groom, que llevaba un 
paquete grande.

— E l sastre del señor— dijo el ayuda de cámara.
Miré á la persona que me anunciaba con-aquel 

título, y  confieso que si no hubiera estado preve­
nido, jamas hubiera creído que un hombre de un 
exterior tan distinguido profesase una condicion 
tan humilde. Aun dudaba, cuando el sastre, vien­
do que le miraba sin decirle nada, creyó que era 
de su deber dirigirme la palabra.

— Espero las órdenes de miíord— me dijo.
— ¿Para qué?— le pregunté.
— Para probarle diferentes vestidos que le traigo 

hechos, y  tomarle medida de los que me hará el 
honor de encargarme.

(Se continuará.')

■ -g i OBCit ig-

PÁSEOS POR EL CAMPO.
En el campo es donde pueden formarse las colecciones 

de insectos (coleópteros y  mariposas).
Todos los colegiales han com enzado á form ar en sne 

pupitres eoleceiones de coleópteros recogidos en los árbo­
les del patio.

Para coger los coleópteros no se necesita, en general, 
más instramento que unas pingas, pues sus movimientos 
n o suelen ser m uy rápidos; ya capturados, es preciso en­
cerrarlos en una caja medio llena de aserrín impregnado 
de ácido fén ico , y  mueren rápidamente.

Casi en todas partes el entomologista encuentra ocupa­
ción, pues puede decirse que no hay hora ni lugar en que 
no sea posible encontrar insectos. Unos buscan el sol ar­
diente , otros no viven  sino en la oscuridad, aquellos habi­
tan los sitios más desiertos, otros pasan toda su vida en el 
interior de las casas. A sí es que el cazador de coleópteros 
no debe olvidar ningiin punto en sus pesquisas.

Muchos coleópteros ágiles go^au en correr por las arenas 
áridas : si en algún terreno arenoso existo un pozo profun­
do ó un agujero, convendrá visitarlo con cuidado, porque 
siempre so encontrará gran número de coleópteros, que 
despnes de haber caido allí, no han podido salir. En los 
bosques los insectos permanecen sobre todo al borde de los 
caminos y  bajo las hojas. Cuando se encuentra un arbusto 
aislado se debe extender al pié una servilleta ó  una som ­
brilla abierta, y  despues dar un go lp e  con  el pié en el ar­
busto ; los insectos, asustados, caen todos sobre la tela, 
donde se les coge fácilmente.

Gracias á este excelente procedim iento se pueden procu­
rar especies que seria casi im posible obtener de otra m a­
nera, en razón á su pequenez y  de su co lo r  parecido á las 
hojas. También se debe registrar en los montones do ra- 
mitas y  tierras, al pié de los  árboles, los detriím  acumu­
lados , los agujeros de U s ramas huecas y  las cortezas que 
empiezan á separarse del tronco y  ocultan casi siempre es­
pecies raras; á la caída del dia, principalmente si el cielo 
está cubierto y  el tiempo caluroso y  pesado, se ven salir de 
aquellos agujeros y  hendiduras las largas antenas de los 
elegantes capricom ios : se les coge  con  las pinzas, tirando 
con  cuidado para no romper las antenas, y  se concluye por 
sacar el insecto fuera de su retiro. En fin , es preciso v is i­
tar detenidamente las setas podridas y , sobre todo, las la-
g i m a s .

En el campo se descubrirán muchos coleópteros detras 
de loe montones de tierra , b a jo  las boñigas de vaca m edio 
secas, á  lo  largo de los declives y  sobre los tallos de las 
hierbas. Las lagunas y  aguas estancadas están pobladas 
de coleópteros muy interesantes ¡ pero de los más huraños, 
que se asustan y  desaparecen al menor peligro, debe acer­
cárseles uno con  muchas precauciones, sin hacer ruido y 
recibiendo el sol de cara para que la sombra del cuerpo 
no se proyecte en el agaa. Si los  insectos que allí nadan 
se sum ergen, es preciso esperar, para pescarlos con la red, 
que vuelvan á respirar á la superficie. Tam bién se deberá 
registrar la arena de los pantanos, porque ciertos coleóp­
teros muy raros se entierran allí y  no salen nanea.

Los coleópteros varían mucho de tam año: al lado de in ­
sectos m icroscópicos, que se cogen entre los pétalos de las 
flores, esisten especies grandes, com o el murciélago. La 
coloracion no es ménos variada : los hay de colores varios, 
n egros, hoja seca, amarillo oscuro, y  hay otros cuyos elic- 
tros presentan tonos adm irables, rojo  cora l, blanco sem­
brado de puntas de oro, verde m etálico, azul plateado, etc.
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Todo el mundo conoce esos brillantes y pequefios insec­
tos azules, de rpflejcs irisados j  deslumbradores, qne Jos 
comerciantes de florea artificiales pegan sobre las i’osas, y  
con loB que se hacen pendientes y  alfileres de corbata. Es­
tos lindos insectos pasan en el com ercio com o que vienen 
de Méjico. No es a s i; se liaman hopiies azules y  proceden 
sencillamente de los Pirineos y  de las orillns t!el Loira.

En 1864, un distinguido naturalista, pasando por casua­
lidad por el Loiret. Je llamó la atención el número de ho- 
pliea que liabia en Jas gramíneas desde las diez de Ja ma­
ñana á las cinco de la tarde, donde hacía sol, y  tuvo la 
idea de utilizarlos para la industria.

Distribuyó á Jos campesinos unas cajas especiales para 
encerrarlos, y  les prometió comprarles todos los hopiies 
que le llevnscn. Tal fué el origen de este com ercio curioso 
y  poco conocido, que tom ó rápidamente gran importancia. 
H ace algunos olios habia en Paris varios comerciantes que 
vendían anualmente cada uno 500.000 á 1,000.000 de h o­

piies, y  vnlian de 10 á 25 francos el millar. H oy  este in­
secto no 60 vende sino A 2,50 cada m il.

Los fabricantes de flores artificial‘ 8 y  alhajas que com ­
pran los hopiies, utilizan igualmente otro coleóptero de 
soberbios colores, la cl:nj$omére vcrdo, que se procuran en 
los Pirineos.

La preparación de los coleópteros no es niny com plica­
da ; se les sujeta atravesándoles con un alfiler largo que se 
cliiva á través del elictro derecho y  se extienden bien las 
patas y  la cnbeza. Si están secos y  tiesos, es preciso ablan­
darlos para poder colocar las patas y  las antenas; para 
esto se pica el insecto sobre una planchita de corcho que 
se pone á flotar en Ja superficie del agua contenida en 
un platillo y  se tapa todo con  un vaso boca abajo : al cabo 
de algunas horas se pone tan flexible com o en el momento 
de su muerte.

Las colecciones de mariposas fstán tan extendidas que 
es inútil hablar de ellas largamente. T odo el mundo sabe

que se les coge con una red de gasa verde, que en seguida 
so les aprieta entre los dedos el corselete hasta que mueren 
abogadas, sin echar á perder sus alas, y  se ponen á secar 
bien extendidas, picándolas despues en unas cajas con 
fondo de corcho.

Otras veces se hacia con estas mariposas de brillantes 
alas grandes cuadros para adorno. L a  moda de aquellas 
especies de mosáicos ha pasado, y  hoy se conservan clasi­
ficadas por géneros y  especies, en cajas bien cerradas. A l­
gunos que las coleccionan form an con  ellas álbums. En me­
dio de una hoja de vitela ó  de cartón bristol se dibuja y  
pinta exactamente de tamaño natural el cuerpo de la mari­
posa; despues se baniiza el cartón de gom a arábiga desleída 
en agua con un po o de sa l, y  se colocan las alas cortadaii 
á la mariposa á los dos lados del dibujo, en su justo sitio 
T odo esto se cubre con  una hoja de papel de seda muy. 
fino y  liso, y  encima uua de cartón brillante ó  de cristal, 
sobre la que se pone una plancliita con peso. A lgún tiempo
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flores casi desconocidas. Quizás se encuentre alguna planta 
que nadie haya sefialado aún en el paia, ya  porque hayft 
pasado inadvertida, ya  porque hayan sido introducidas re­
cientemente por algunos pájaros emigrantes que han traido 
sus granos pegados á las patas ó  conservados en el estó­
m ago , ó por traficantes que los han sembrado sin saberlo, 
sacudiendo sus sacos a! aire, forrajes ó materias de emba­
la je , venidas de léjos. Estes agentes inconscientes do di- 
f.ision botánica son más importantes y  numerosos que lo 
que se cree.

Los estudios geológicos ofrecen tam bién , casi en todas 
partes, gran atractivo, porque no hoy provincia donde no 
se encuentre una gran variedad de capas pertenecientes á 
diversas épocas de la forinacion del globo que coutengan 
fósiles característicos; pero este estudio toma aún más In­
teres en los países accident.ados que en los llanos.

LA PESCA DE LA BALLENA.
Será ihteresante para nuestros lectores saber cóm o pro­

ceden los marineros del Abraham  en la peligrosa pesca de 
la ballena, para la cual usan los mfítodos más modernos. 
Cn testigo ocular nos suministra los datos siguientes. Ade­
mas de las chalupas constantemente en uso, traen otras mu­
chas de refacción , desarmadas y  guardadas en toneles y 
numeradas cuidadosím ente todas las piezas. Si ocurre al­
guna avería, si un accidente de la pesca destruye alguna, 
los carpinteros de á bordo, ayudados de los marineros, ar­
mar. una rápidamente, resultando unas construcciones só­
lidas, ligerísiinas y  capaces de sostenerse contra una m.ir 
gruesa , son unos verdaderos es uches con el espacio per­
fectamente economizado, velas, mástiles, rem os, bicheros, 
lanzas, arpones, piola en tinas, cuchillos filosisimos para 
cortar la linea en caso necesario, baldes para manejar agua, 
colocaciones para las brújulas y  el sextante, un enorme fu-
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gil (esm eril) para disparar las bombas ianzas, proTÍsÍQD de 
éstas, etc., todo previsto y  perfect&uncnse arreglado.

Es UQ día de pesca; las ballenas en gran número, del g é ­
nero de cachalote, que son las que en nuestras costas abun­
dan, están en el horizonte que desde el buque se descubru; 
unas retozan dando tremendog golpes coa la cola que re­
suenan com o cañonazos; otras volteadas coa  laa mamellas 
al aire dan de mamar á p u s  crías, y  otras, por fia , como 
grandes boyas, pescan á tlor de agua, con los ojos sumer­
g id os apériaa, la sardina que les sirve de alimento. D élos 
costados del buque se desprenden tres ligerísiraas clialupas 
tripuladas por cuatro bogas, su arponero canaca y  un ver­
dadero piloto, recargadas de velamen , deslizándose com o 
blancas visiones sobre la superñcie rizada del mar ; se acer­
can buscando el sotavento de los ceticeos sin vacilar, de
una manera atrevida y  va lien te ; la proa de la chalupa se 
encarama sobre la enorme cabeza del animal com o sobre 
una ro ca ; clava el arponero su aguzado dardo bajo la ale­
ta izquierda, cae la vela , iaetantáneamente siente la ba­
llena la herida, lanza sus plumeros de agua y  huya con  el 
arpón clavado, dejándola correr el co rd e l; sobre el agujero 
por donde éste sale se derrama constantemente agua; de 
otro modo la embarcación se encendería; poco despuea se 
acerca !a chalupa á todo rem o, las demas cierran el paeo á 
la ballena, que hace desesperados esfuerzos para h u ir, y  ai 
se pone i  tiro, le  dispara el piloto el proyectil explosible 
quo le penetra el vientre y  le despedaza las entrañas.

Entonces la ballena, en lugar de agua, lanza chorros de 
saugre por los respiraderos, que enrojecen las ropas de los 
marineros, dándoles un aspecto siniestro; atracan al ani­
mal moribundo, le hieren á lanzadas, y  el rey de los mares 
lanza el último suspiro, cambiándose en masa inerte y  flo ­
tante sobre la superficie; las chalupas se apoderan de su 
pesca, y  por medio de cables le dan retnolque. E l buque se 
mantiene á la capa sin cambiar de lugar durante estas op e ­
raciones ; si la persecución ha durado un dia entero, el bu­
que ha quedado á una distancia considerable, y  loa pilotos 
guian la escuadrilla remolcadora al mismo punto del globo 
por m edio de sus recoDocimientos astronómicos.

Puesto al costado del buque el monstruo marino, se le 
van levantando las lonjas de grasa desde la cabeza á la co­
la , los aparejos del buque las izan á la cubierta, donde di­
vididas en menores trozos se ecliaa á freír en grandes cal­
deros; sirve de combustible el mismo chicharrón de las 
lon jas; el aceite se va embarcando en cascos que arman á 
proporcion los toneleros, y  se depositan en las bodegas así, 
hasta que un buque de aquellos com pleta su cargamento, 
¿  veces en seis m eses, á veces en uno ó  dos a ñ os , según 
su capacidad y  su fortuna en encontrar buenos sitios de 
pesca.

E l AlraJia7n se ha encontrado un criadero de ballenas 
que diScilmente agotará; los buques que pasan de noche á 
alguna distancia, contem plan los brillantes fuegos de sus 
hornos en la cubierta, y  sienten el fuerte y  desagradable 
olor del aceite.

Á  dos pasos de distancia de nosotros libran el hombre y  
los monstruos del mar mortales combates , y  la inteligen­
cia y  la ciencia adunadas triiinfan constantemente de la 
ferocidad y  el instinto.

(£ a  Vo3 de Maxatlán. )
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TARÍS-CLUB.
P a rii tramposo se llama una serie do artículos que han 

de fonnar un tom o, y  que con la ftrma de Carie des Perrié- 
res ha publicado L e  F ígaro.

Curie des Perriéres e s , ademas de un escritor distinguido, 
gran conocedor de ese mundo que comienza en el princi­
pado de Mónaco y  acaba en el boulevard de loa Italianos, 
porque el escritor á que me refiero frecuenta casi todos los 
círculoa donde se pueden hacer las observaciones que for- 
nian el curioso trabajo indicado.

Pero yo  no citaria aquí semejante estudio , si en él no 
hubiera dos semblanzas de espiBoles que recomiendo á los 
aficionados á la chismografía.

No loa nombra Carie des Perriéres, pero están fotogra­
fiados de mano maestra, y  se trata d« dos personas muy co ­
nocidas «n París y  en Madrid.

Quiénes sean ellas no lo diré y o , pero en P arís lu i  triche 
puede el curioso lector encontrar algún conocido. Los tri- 
chcure pueden darse prisa á ejercer su industria, porque 
dentro de poco no quedaiáo abiertos en la gran capital 
sino los llamados ¡jramlei cluht, donde se entra por vota­
ción  y  con todas las formalidades debidas.

Y alguien decía hablando de esto : — Si dentro de cinco 
años ha de haber una Esposicion Univei-sal, ¿cóm o podrá 
prescindir Paría de sus tres grandes elementos, <5 sea de 
las mujeres, del tapete verde y  del buen v in o ?

L a s mujeres, el vino y  el ju ego  se llama una de las más 
populares noveU s de Paul de Kok. Parece el título de esta 
gran ciudad.

Acaso la Exposición Universal no so verifique. En estos

dias se discute sobre la conveniencia. Vamos por partes.
Celebrar el centenario de la Revolución francesa puede 

no ser del agrado de potencias monárquicas. España, Ita­
lia , Alemania, Austria, Rusia no juzgarán oportuno coad­
yuvar al centenario de 89. Tal es el tem or de algunos con­
cejales, que no están fuera de razón.

La Exposición debe, pues, ser nacional, esencialmente 
nacional.

—  Pero entónces— observan otros— no acudirán á este 
gran concurso todos loa países de la tierra, que son los que 
en estos casos nos traen el dinero.

Á  esta observación responden con otra los patriotas fran­
ceses.

Pretenden que, léjos de ser la Exposición beneSciosa, 
sería todo lo contrario.

Las cifras, que son tan elocuentes, hablan de esta ma­
nera ;

La Exposición de 1878 costó dinero en lugar de produ­
cirlo. Los gastos totales subieron á la iirponente suma de 
55 343.474 francos.

Los ingresos sólo ascendieron á 23.685.197.
H ubo, pues, un déficit de 3L658.277 francos.

. Y  entónces la situación general de Europa era más 
próspera.

Aca=o el com ercio sacarla partido de la visita que á Pa­
rís hsrian millones de extranjeros; pero no hay que du­
darlo, esta-vez serán menos, aparte de quedcntro de cinco 
años ¿quién sabe lo que puede suceder?

Las nubes de que el horizoute político est4 cargado en 
todas partes; la necesidad que sienten los alemanes do ha­
cer la guerra á cualquiera, porque sin la  guerra no pueden 
v iv ir ; la fatalíbima marcha que llevan los negocios en 
Francia ¿n o  son todas estas razones poderosas para su­
poner que en cinco años sabe Dios lo  que habrá ocurrido?

Y  sin em bargo, hace falta resolver desde ahora, porque 
todo ese espacio de tiumpo es preciso para hacer una ins­
talación que exige tantos y  tantos preparativos.

Paría necesita un gran acontecimiento que reaním elos 
negocios, que fom ente el lu jo y  desarrolle la riqueza.....

¡Cóm o se vo ahora que así com o á los gobiernos monár­
quicos los devora su lu jo , á los gobiernos democráticos los 
arruina su sobriedad!

— ¿Y  qué me importa á mi de todo eso? — dirá la lectora 
de El C ia r o .—  Noticias frescas, sucesos divertidos, chis­
mes y  cuentos que amenicen una crónica parisiense ¡ eso
es lo  que yo quiero!

Sin em bargo, hay que pensar con  tiempo en la Exposi­
ción , aunque no sea tuu inmediata com o la de hernio- 
suvas.....

¡Oh modrileñas! ¡ Enviad vuestras fotografías al Jurado; 
enviadlas sin tem or, que más bonitas que vosotras no ha 
de haber otras!

Dexpues de todo, ¿ qué trabajo cucsfa enviar una fo to ­
grafía en tm sobre?

Yo quisiera que en este certamen se viera cuán abun­
dante es la belleza en nuestro pa ís , ahí donde el afeite y  la 
coquetería no entran por todo en el encanto de la per­
son a ; pero nuestras mujeres no se ocuparán de seguro en 
demostrar que son com o son. y  acaso tengan razón, si 
bajo otro punto de vista consideramos el certámen.

;  Acaso la belleza no es una cosa relativa?
E l vecino de Pekín creerá siempre que la m ujer bonita 

es la china, su novia, con  los ojos hácia arriba com o dos 
pufialadus. El negro del Senegal estará convencido de que 
su prójim a de color de azabache merece el primor premio 
de heni osura. Las húngaras, que son bellísimas, no tie­
nen siü embargo esa doblo hermosura de la gracia  que dis­
tingue á las andaluzas.

— ¿Qué es la belleza?— le preguntaron á Aristóteles.
Pregunta es ésa —  respondió —  que sólo deben hacer los 

ciegos.
Apéles reunia riiez ó doce mujeres m uy herniosas para 

pintar una sola , reuniendo los detalles de cada una. A  la 
Exposición de que ahora se trata vendrán fotogia fias de 
todas partes; y  ¿quién podrá decir lé sta  ts  la más her- 
m osu ?» Jurado habrá partidario do las rubias que no ad­
mitirá belleza en la morena. Y  com o los jurados tengan
novia , esposa ó querida de quien estén enamorados.....
¡ adiós la imparcialidad! L a  mujer más hermosa del mundo 
C8 siempre la que uno ama.

L m u t é ,  ^ r e ie } i t  tXañ j o u r ,  q M  te  c le l  n o n t  m U '

decía Lamartine. ¡Quién sahe si la hermosa que desde 
M oscou ó  desde Sevilla envie su retrato hoy dia de la fe ­
cha, al ser premiada dentro de un raes ya no sea hermosura!
Unas viruelas, un disgusto, un parto ¡u £ ! No entremos
en consideraciones peligrosas La belleza es reina de un
dia, encanto de una hora, placer de un minuto A  la que
ahora gane el primer premio la verán liorrible sus nietos!

Más duradera y  perenne, la virtud so nos ha presentado 
ayer en la rtcadeuiia Francesa, personificada en diferentes 
seres á quienes se ha concedido el premio anual.

Pailleron, el célebre autor de L ’ElinceUe y  de L e JIon<!e

Olí l ’on s’mmiie fiié e l encargado del discurso en que se daba 
cuenta de las acciones dignas de recompensa.

¡Y  qué discurso tan ameno, y  sobre todo tan honrado!
N o , no es la Francia únicamente el pueblo fr ív o lo , ligero 

ó  egoísta do quien tanto y  con tanta frecuencia se mur­
mura. Como decía Pailleron, hay en Francia dos pueblos: 
uno que se ve y  otro quu se ocu lta , y  en éste que se oculta 
reside la virtud que de vez en cuando conocem os por esta 
relación anual de la Academia.

Los casos son numerosos. H é aquí uno. — T od o , en esta 
historia —  exclamaba el aplaudido autor dramático —  todo 
es extraordinario. Juan Bautista Le Baclieley es un anti­
gu o  soldado, y  de oficio sastre.

Duranta veinte años ha sido el portero de una casa en 
la rué de Dour, y  en todo rse tiem po ha dado pruebas de 
una probidad y  de un desinteres nada comunes.

Un d ia , el propietario do la casa cas enfermo y  muere 
sin que h:iya tiempo de avisar á su familia. Le Bacheley, 
que le habia asistido en la enfermedad, da parte á la auto­
ridad y  entrega la llave de un mueble dentro del cual sa ­
bia que guardaba el enfermo veinticinco m il francos en 
billetes. Los heredei'os vienen desde sn rincón de provin­
cias, recogen esto dinero y  le dan á mi hombre ¡ quince
francos!

En un sotabanco de la misma calle vivía una anciana 
tísica , una pobre mujer que ocupaba la miserable vivienda 
con  una nieta. Nieta y  abuela sin recursos, se hubieran 
muerto de hambre si duranU dos años el portero y  su m u­
jer no se hubieran encargado de partir con ellas la comida. 
Mueré la anciana y  se quedan con la niña, á la que consi­
deran com o hija propia.

En otro cuarto habita nn estudiante m ejicano, llamado 
Anaya, sin una peseta, y  atacado de una peritonitis. Los 
esposos Bacheley evitan á todo trance que el estudiante 
sea llevado al hospital, se encargan de é l, le cuidan, le 
velan durante tres meses, pagan médico y  botica, traba­
jando á deshora, y  el marido, que, com o llevo  dicho, es 
sastre, entretiene las horas en que vela a! enferm o hacién­
dole ropa que puede ponerse al convalecer, y  le busca di­
nero para volverse á Méjico. El estudiante se va  y  ni
les escribe ni vuelven á saber de él hasta la fecha.

Nótese que á este matrimonio le ha sucedido siempre lo 
que parece ser ley eterna en este bajo mundo, es decir, ha­
cer tantos ingratos com o favores. No por esto han dejado 
de hacer el bien á costa de su salud y  de sus escasos re­
cursos La Academia le ha concedido uno de los premios
M ontyon de mil francos, que para las honradas personas 
deben constituir una fortuna.

Otro de los premios ha sido otorgado á una pobre mujer 
que después de haber pasado su vida asistiendo á cuantos 
enfermos había en su barrio, ha quedado ciega por cuidar 
á una niña .abandonada de sus padres y  enferma de una 
oftalmía purulenta.

[E sIr sí que no es de las que en casos de cólera acordo­
nan las casas, queman los muebles y  huyen del desgraciado!

A  propósito, y  para concluir, porque mi carta de hoy se 
va haciendo ya larga: el cólera disminuye.

Los que le conocen dicen que en vista del poco  caso que 
aquí lo liemos hecho, se va decidido á diezmar los pueblos 
donde le tienen miedo.

— Pase Y . adelunte — le dijeron los parisienses; — morir 
d e V. ó de otro , nos da lo mismo.

Y  nos ha perdonado la vida.
—  ¡A trás!— gritan en España. —  ¡Cerrad las puertas, 

cubrid lus fronteras!
Y han de ver VV . cóm o su señoría so filtrará por las pa- 

rídesl
R a e a q á S .

CRÓNICA DE SOCIEDAD.

E l t o l l e  d e  l a  C o n a e n a  v i o d »  el» P píW v c t . — E n  o t »  d c l  m i r i s c a l  B u a i u e .—  
D ía s  d «  S a n t a  I& nb el.— E n  o& sn d e  lo s  C o n d M  d e  S o p e r u n d a .— L o s  sa b a d o e  
d e  la  U n q u e s a  d e  la  T o r r e .— XTn » lm u t r z o  j '  rece|tó lo ii v c s p e r t ü ia  d e  lo »  
C o n d M  d e  C a s a -S s d m o .

E l primer dia de la presento quincena tuvo lagar por la 
n och e , en casa de la Cundesa viuda de PeiSalver, un ani­
mado y  divertido sarao, aunque ella invitaba modestamen­
te para un té.

La casa que esta amable señora ocupa en la calle de Re­
coletos, es una de esas lindas habitacionrs modernas que, 
si n o tienen demasiada amplitud, ofrecen lujo y  comfort, 
liabiendo sabido su propietaria sacar tal partido de ella y  
arregládola de modo tan hábil y  conveniente, que se pue­
de bailar bien en el salun principal y  se circula fácilmente 
por las diversas estancias.

Hallábanse aquella noclie, no solamente iluminadas con 
profusion, sino embelleeidas con flores y  bien combinado 
fo lla je , completando lo m ágico de la perspectiva el con­
junto de hermosas damas, que fueron el principal encanto 
de la fiesta,

A llí estaban las Duquesas do la T orre , Béjar y  Tetuao.

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO.

Marquesas de Á gu ila -R eal, Casariego, Coquilla, Este- 
lia , Jura-Real, Laguna, R etortillo, Santa Marta, Santa 
G enoveva, Valdeiglesias, Villa-Mantilla y  Torrecilla.

Condesas del A sa lto , Atares, Berlsnga de Duero, Casa- 
Sedano, Patilla, viuda de Catres, Santovénia, Via-Ma- 
nuel, Ripalds y  viuda del mÍ8Hio título, San Luis y  San 
Rafael de Luyanó.

Vizcondesa de Aliatar y  Baronesa de Eróles.
SeDoras y  seí5oritas de Alonso Martínez, I'igtieras , Ga- 

lloítra , Iranzo, ministra de M éjico, M endez-V igo, Modet, 
Morenes, O’Donnell, Palacios, Perez de Guzman, Pardo, 
Primo Rivera, Luque, Ruata, R ábago, Salavert, Serrano, 
■DOoa, Azcárate, B oca de T og óres , Santos Guzm an, Goi- 
coerretea, Vargas, Sartorius, Santa Ana y  Tordesillas,

El baile no perdió su alegría y  animación nn solo ins­
tante , prolongándose hasta bora m uy avanzala de la ma­
drigada.

La Condesa de Pefialver, su Mja María y  su amable 
Buera acogían con suma araabilidad á todos sus invitados, 
n o dándose punto de reposo para atender á todos y  cada 
uno.

En el com edor servíase un buffet sumamente esplén­
dido.

La condesa de PeBalver volverá á quedarse en casa los 
sábados por la n och e , cuando tenga noticia de que sus dos 
h ijos , que han salido para la Habana, llegan con fe li­
cidad.

En la noche del 16 se verificó otra fiesta sumamente 
agradable, de la que eran el principal encanto una por- 
cion de preciosas jóvenes que áun no han hecho su entra­
da oficial en la vida del gran mundo.

L a  linda consorte del mariscal Bazaine había convoca­
do para aquella noche á algiinas compañeras de su bella 
h ija , por no permitir la amplitud de su residencia el ha­
cerlo á todas; peto no por eso resultó el baile méuos ani­
mado y  divertido, pues desde las diez empezaron á tocarse 
walses, polkas y  rigodones, con  gran contento de la juven­
tud, que no se daba punto de reposo.

El cotUlon empezó á  la una; fue rico y  caprichoso,pues 
se componía de infinidad de preciosas figuras, que divir­
tieron mucho á los bailarines, ademas d© proporcionarles 
infinidad de objetos preciosos.

E l mariscal y  su sefLora , lo  mismo que sus Lijos, aten­
dieron con su habitual galantería á todos los invitados á 
quienes obsequiaron con esplendidez.

E l dia 19 estados los aRos para la sociedad de gran agi­
tación y  m ovimiento, pues despues de asistir las damas á 
U recepción  de Palacio, se dedican á felicitar á las que tie­
nen por nombre el de Isabel.

Asi, por la tarda viéronse m uy concurridas las casas y  
hoteles de la Marquesa de Á guila-R eal, Condesa viuda de 
Iranzo, Condesa de Atarás, Duquesa de Ahum ada, viuda 
del general Mac-Crohom, Marquesa de H oyos , señoras de 
Ferra* y  Shee-Saavedra y  Duquesas de Veragua y  Castro- 
Enriquez.

Loe Condes de Superunda recibieron por la noche en su 
snntaoso palacio de la calle de San Vicente á sus amigos 
más íntim os, á sus contertulios más asiduos, que siempre 
acuden allí con especial prediJoccion.

Aquella fiesta, segua allise decia, será com o el prólogo 
de otras más importantes, por ser más numerosas las per­
sonas que asistan á ellas, que se verificarán el presente in­
vierno en aquella mansiun sefiorial, do la que tan grato é 
imperecedero recuerdo conserva la sociedad cortesana.

Describir aquellos salones verdaderamente regios, seria 
tarea d i f íc i l ; cítarémos, sin em bargo, aquellos objetos que, 
por resaltar más á la v is ta , llamaron muy poderosamente 
nuestra atención.

La colección de porcelanas de Talavera, artísticamente 
colocadas en la espaciosa galería del palacio , es tan rica 
COEQO suntuosos los antiguos tapices que se ven por todas 
partes, y  especialmente en el comedor.

De los salones, en el encamado veíanse repartidos los ri- 
cos presentes que la Coudesa habia recibido por sus dias. 
llar \ V ^  enviado uu precioso co-
C.mH* j  augusta personaba

un frondosa planta; el V iíconde de Aliatar
antfffüeUH j  inestimable valor por su

" X  r r  j " ' / " ^

la noche na*** Torre habia señalado los miércoles por

Kido de ; pero com o este dia lo  tienen ele-

nes, que muy ^ ’ o» sábados sus recepcio-
uy pronto se convertirán en brillantes saraos.

L os Condes de Casa-Sedano dieron ayer dom ingo nn su­
culento almuerzo en honor de la Condesa viuda de Casa- 
F lores, con m otivo de haber sido pedida la mano de su 
hija Pilar para el prim ogénito de los Condea. Asistieron á 
él las Marquesas de lu Laguna y  Villa-M antilla, los gene­
rales Ruiz Dana, Topete (D , Juan) y  Marqués de Fuente- 
fiel, y  los señores Cánovas (D . E m ilio ), Ruiz Gómez y  
Gutierrez de la Vega.

Por la tarde hubo, según costum bre, brillante recep­
ción.

A lli estuvieron las Duquesas de la Torre y  Tetuan.
Marquesas de Villa-M antilla, C oquilla, Santa Marta, Re­

tortillo , Laguna, U lagares, Aiham a, Barbóles, Roncali, 
E stella , M anzanedo, Castellón, Santa G enoveva, Casarie­
go  , Folleville y  Acapulco.

Condesas de Atarés, V illalba, Pinohermoso, Funtao, Pa­
tilla y  Vía-Manuel.

Baronesa de Eróles y  Castillo del Chirol.
Vizcondesa de la Torre de Luzon.

■ Señoras y  señoritas de Shee-Saavedra, León y  Primo 
R ivera , L iqu es, Porez de Guzm an, L engo, G irón , Mit- 
jans. Patilla, viuda de U .loa , B lanco, O 'D onnell, Primo 
R ivera, Ruata, V argas, R ábago , Romero y  otras muchas.

E l Conde y  la Condesa de Casa-Sedano recibían múlti­
ples felicitaciones de los circunstantes, p or  el próximo en­
lace de su h ijo .

Velox.
Madtid, 21 de :2l07ieiiibre de 188«.

NOTICIAS GENERALES.
L o» habitantes del celeste Imperio obtienen por nn pro­

cedimiento especial árboles de pequeña ta lla , sin que el 
vegetal resulte perjudicado, por el procedim iento que con­
siste en detener siotemáticamente el desarrollo délas raíces 
á medida que van produciéndose.

E l modo de conservar esos arbustos so describe así en la 
France Agrícola  ; se toma una naranja, en la cual seprac 
tica un agujero del diámetro de una peseta ( /g de nuestro 
peso nacional), por el que se extrae todo el zumo y  la pul­
pa , despues de cuya operacion se llena la corteza hueca 
con algunos filamentos de nuez de co co , m usgo fino y  p o l­
v o  de caroon , formando el todo una posta con  un poco de 
arcilla. En el ceutro de la corteza llena de tal sustancia se 
se coloca el hueso 6 pepita del árbol que se desea repro­
ducir.

Hecha así la plantación, so coloca la naranja en un vaso 
de crista! ü otro recipiente cualquiera; de tiempo en tiem­
po se huiiiedeco el contenido de la cortvza-tiesto con un
Íioco de agua que se introduce por el agujero practicado eu 
» misma, polvoreando ligeramente k  mezcla con un poco 

de ceniza de madera,
Crece el árbol en estas condiciones, sale la  rama por el 

agujero y  las raíces atraviesan la corteza, desde cayo m o­
mento íeb ea  recortarse, operacion que conviene hacerla 
dos 6 tres afios, despues de cuya época n o crecerán más 
las raíces exteriormente. Un árbol cultivado por este siste­
ma no alcanzará más de diez ó  doce centím etros; pero á 
pesar de tan pequeña altura presenta los caractáres de un 
árbid viejo.

Cuando se ha detenido el crecimiento de las raíces puede 
pintarse la corteza d éla  naranja, que se conserva perfecta­
mente intacta, con un color cualquiera y  barnizarla, con ­
virtiendo la plantación en un objeto de lu jo  y  curioso. En­
tre váiias especies ensayadas parecen ser perfectamente 
aptas i  esta clase de cultivo la bellota, dátil, naranjo, etc.

Cantidades ganados en 1884 por \oi propietarioa d9 caballos 
en las carreras de Francia.

Franc«i. Francos.
Poqae do Oaitries.... . . 006.160 P. Anmoot.Mr
Conde Berteuz....... ... 2U.C62 Btxon N6j:oq......... .. 8¿.053X Lupia. Barón Schickier.......H-Andró............. Ch. L. H o s t d . , . 78,784Oobde dd Jnî é..... ... 157.387 M. Walter.............Mr riA&«mRnn ... 156.608 Bloont.... .M. Bpbrimi.......... ... 149.88a Barón Rogier.........A. SUnb............. M. J. P»6.............E. d« lik Charme...... ... uum ■R, RT*rn̂ .. 44.648H. D«Umarre........ Duqae d6 0rtmont. .B&roa Rotbscbildi •.. ... líO.574 Marqoé& BaptbíHor ■..
H. & Delatrd........ Ur. Boburi............

M axey Cobb, nacido en 1875 por Ilappy Médium  y  
L ady Jenkint, ha ganado i  PAaZíoj, recorriendo una milla 
en dos minutos trece segundos y  tres cuartos de segundo. 
El primer cuarto de milla lo trotó en treinta y  tres segun­
dos , y  aumentó de velocidad en el segundo, poniéndose en 
dos minutos y  seis segundos en la media milla. X  partir de 
aquella distancia, recorrida con una velocidad fenom enal, 
empezó á contenerse, empleando en el tercer cuarto trein­
ta y  tres segundos y  medio, Para ganar á P hallat tenia que 
trotar e l ultimo cuarto en treinta y  cinco segundos y  m e­
dio ; pero el h ijo de Jlappy M tdium , respondiendo á las 
solicitaciones de su conductor, no empleó sino treinta y  
cinco segundos y  un cuarto, obteniendo así uu resultado 
final de dos minutos trece segundo» y  un cuarto de segun­
do. Este trabajo le ha valido el título de R ey  de los semen­
tales,

o o  «

Para formarse una idea del desarrollo tom ado por el Bport 
en Am érica, basta decir el niimcri) de las inscripciones para 
las grandes caireras de 1885 8iJ. Para la Nursey Stakei, 85 
inscripciones; para Whiters S u k ts  y  Belmonl Slakes, 70 
cada u n a ; para S ía í ;« ,  45, Gerome Stake$, 8 0 ,y  
Bunter Stakes, 55. e o o

E l Gobierno francés mira con singular predilección todo 
lo que atañe al mejoramiento de laTa agricultura del país. 
En todas partes tiene establecidas escuelas industriales y 
en muchos departamentos se enseña á los alumnos de las 
escuelas del campo la diferencia entre la utilidad de unas 
y  otras plantas, semillas, pájaros, hierbas, insectos, etc. Los 
mejores libros de agricultura están dé texto en todas las es­
cuelas citadas. En un certáuien agricola celebrado reciente­
mente en Chartres ha llamado la atención el que niños de 
ambos sexos presentasen copiadores donde teniun descrip­
ciones de los mejores m étodos para la conservación y  desar­
rollo del árbolado, de las diversas especies de insectos per­
judiciales á la vegetación; distintas clases de hierbas, de los 
tfigos y  granos cosechados en el citado distrito, é ilustrado 
todo con dibujos sencillos, pero perfectamente hechos por 
los alumnos.

A quí, donde nos sobra el buen deseo, con un pequeño 
esfuerzo y  perseverancia, podemos hacer algo parecido, 
que no puede ménos que redundar en beneficio de nuestros 
distritos agrícolas.

9a a

Es asombroso el número de flores que producen las pal­
mas. En una sola se han cortado 12.000 y  en otra clase de 
palma conocida por el nombre de Á lfo m ia ,  207,000.

o o  o
Según un periódico, el Sr, Duque de Montpensier ha 

puesto en venta el histórico castillo de Randau que posee 
en Francia. Con el castillo vende los muebles que le deco­
ran , procedentes todos de los tiempos del rey Luis Felipe 
y  de la reina Amelia.

Esta residencia solía ser uua de las preferidas por el Du-

3ue de Monti,ensier, pero desde que murió la reina Merce- 
es, que habia pasado en a^uel castillo los dias felices de 

su infancia, la tristeza habia sucedido á las antiguas ale- 
grias, y  el Duque quiere olvidar el pasado vendiendo la 
régia finca.

o o •
Ninguna clase de manzana ¡guala en hermosura á la co­

nocida por roja de A itracún, esparcida en los Estados 
Unidos desde hace cuarenta años. Está llamando mucho la 
atención en todos los m ercados, y  especialmente en Chica­
g o , donde se paga por la citada clase el más alto precio. 
La semilla, de Suecia, fué introducida en Inglaterra el 
año 1816,

oo o
Aunque el abono líquido es demasiado costoso para la ma­

yor parte de las cosechas de huerta, casi siempre compensa 
el costo y  el trabajo. En un barril lleno de agua de lluvia 
si cebamos de vez en cuando un poco de abono de las galli­
nas bien desconipuesto, se formará una mezcla que pro­
ducirá efectos muy estimulantes en los  montones de pepi­
nos, chayóles, melones de agua y  coles, i  los cuales se 
aplique.

BIBLIOGRAFÍA.
Acaba de ser publicada la segunda parte de la preciosa 

novela de Paul Mahalin, L a  bella Horchatera, y  de la que 
dirénios que si L a  Victima inocente, ó sea la primera parte 
de la novela que nos aoupa, cautivó nuestra atención por 
las riquezas de colorido, episodios dramáticos, personajes 
y  tiam a del asunto, la segunda, 6 sea E l  Castigo d el ctiU 
p a b le , no desmerece en nada bajo concepto a lgu no, o fre­
ciéndose en ella la coutinuacion hábilmente sostenida del 
problema presentado, y  llegando despues de m il peripe­
cias y  detalles habüísimamente presentados, á un desen­
lace tiágico y  conm ovedor couio pocos. En la Victima ino­
cente hallará el lector un libro que deleita, y  en el que los 
resortes se tocan con tal delicaiieza, que nunca aparece lo 
forzado , ni mucho meaos lo inverosímil. L os episodios se 
suceden con naturalidad suma, y  la fatalidad hace que el 
crimen sea castigado en condiciones tales, que e l lector se 
impresiona verdaderamente.

La obra de Paul Mahalin está llamada á lograr gran 
aceptación entre los amantes de la buena literatura, á 
quienes no vacilamos e o  recomendarla. Como las demas 
que forman la escogida biblioteca del Coimos E d itoria l, se 
vende, al precio de 2 pesetas 50 céntimos, en las principales 
librerías.

nOTAS DE CAZA.
Si mal no recuerdo, fué  en el riguroso invierno del 82 

cuando el jóven Duque de los Castillejos reanudó en loa 
montes de Toledo aquellas fam osas monterías que el inol­
vidable caudillo D. Juan Prim  daba á sus leales am igos, y  
que tunto renombre alcanzaron por causas que no hace al 
caso recordar, pero entre las que desde luégo pueden c i­
tarse aquella franca y sencilla hospitalidad, tan propia en 
el ilustre Conde de Beus, con que honraba á sus amigos, y 
los asuntos poEticoe que, á las veces, solían tratarse en las
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mismas. Hablar de las monterías de Toledo «s  recordar á
D . Juan Prin con todas sus raras prendas de carácter, bus 
bellas condiciones de amigo y  su natural esforzado y  viril.

Muchos años habían trascurrido sin que se cazase en 
form a en las soberbias y  majestuosas posesiones de la Du­
quesa. Existia para la fam ilia y  amigos de Prim en aque­
llas bravias soledaties, eu la rusticidad selvática de tan sal­
vaje naturaleza, algo misterioso y  legendario, algo así 
com o la idea de un vago recuerdo, tan grande, tan inton­
so, que llenaba la inmensidad de aquel accho anfiteatro. 
Era el recuerdo del esforzado patricio, del gran caudillo, 
dol tierno esposo, del padre amantisimo. Cazar en los montes 
de Toledo en los afios tristísimos que siguieron á la muer­
te de D . Juan Prim hubiese parecido profanación, y  no se 
cazó. Las allicciones de la ¡lustre viuda y  sus h ijo s , y  tam­
bién la poca eiiad del vaion , fueron parte priacipalísima á 
que se guardase tan largo novenario.

Pero acabó la menor edad del actual poseedor de caza­
dero tan brillante; atenuó la intensidad del ducLi ese bál­
samo de todos los males y  desdichas llamado el tiempo; 
acudieron los amigos con naturales dem andas, el ran­
g o  social se impuso con avasalladoras exigencias, y  el jo ­
ven Duque de los Castillejos tuvo que reanudar aquellas 
fiestas de venturosos dias que recordaban todos con orgu­
llo á par que con melancólica tristeza.

En la Cuaresma de 1883 se dió otra montería en dichas 
posesiones, de la que fué d igno cronista el ingenioso es­
critor D . Salvador López Guijarro, quien , con su fá c il do­
naire é incomparable gallardía, describió las escenas de ex- 
p e d i c io D  tan amena, fe liz  y  remojada. Tuvo el Sr. L ó ­
pez Guijarro la dicha de ser invitado á la montería del 83, 
y  pudo describir la fiesta venatoria tras de venar com un­
mente por lo malo, bien que ai final le rehabilitase un so­
berbio balazo. Registrado está el relato de tan notable ex­
pedición en la coleccion  de E l  Campo, y , con el relato, la 
descripción del escenario donde se desarrollan esas fiestas 
cinegéticas tan del gusto de todo hombre de pro.

D e la actual montería sólo tengo ligerisimas notas, y  á 
ellas he de acomodarme si he de decir a lgo á mis lectores. 
Entónces, com o ahora, fué reina de la fiesta la distingui­
da y  amabilísima señora dofia Isabel Prim de H eredia, y  
com o entónces ahora, compartió el so lio , c o  con su galan­
te esposo, D. Fernando— esclavo voluntario de la dictadu­
ra de los invitados— sino con  la c o  ménos bella y  agrada­
ble amiga suya la  señorita dofia María Escalante.

Catorce dias cada menos lia durado esta expedición , á 
la q u e , ademas de las señoras que he citado, han asistido 
el Duque de los Castillejos, D . José Luis Albareda, don 
M. Gnecoo, D. José A rgaiz, D . José Alejandre, D . José 
E engifo, D- Guillermo Castellví, D- Francisco Vinent, don 
Antonio Córdoba, D . B, Perez de Várgas, D .Gerardo B. de 
Castro, D . Antonio Valdes y  D. Fernando y  D . Emilio H e­
redia. Con tales ^lementoB pereonales, los maleriales ie\ 
cazadero y  los ariijieiales acumulados por la mano de sus 
dueños en aquel vasto edificio, ¡ qué m acho que los expedi­
cionarios á los montes de T oledo hayan regresado presos 
de la melancólica tristeza engendrada por el bien perdido I 
Acababan de perder la posesion plena de la felicidad , de 
un bienestar sencillo que sólo en el campo se logra cuando 
el comfort bien estudiado y  m ejor entendido complementa 
loa dones de la Naturaleza y  el encanto de un trato distin­
guido alterna con los zahareños donaires de podenqueros, 
guardas y  escopetas negras. Regresaban á Madrid á encer­
rarse en las estrecheces de sus calles despues de haber ad­
mirado las audacias de la Naturaleza caquel vasto de­
sierto cuyo horizonte limita la alta sierra que le aísla; 
aquella soledad melancólica y  silenciosa, donde no hay te­
m or de que ningún eco mundano llegue á distraeros del 
recogim iento que os impone su contemplaoiun.u Dejaban 
en aquellas sierras el apetito más bien trazado y  m ejor sa­
tisfecho, la leche sabrosísima de cabras apacentadas en flo­
ridos breñales, el ambiente purísim o y  el sueño más a fa ­
noso y  natural. No era, pues, mucho que los catorce dias 
supiesen á veinticuatro horas de felicidad por lo  presto 
que anduvieron para ¡os afortunades cazadores.

Con la dulce y  franca distinción de los Sres. de Prim se 
hermaniiban la constante alegría de los convidados y  el 
inacabable buen humor de la com itiva. Y  ¿cóm o no, estan­
do allí iportm en  tan geniales com o, entre otros, Guiller­
m o Castellví, en quien son proverbiales y  notorios su in ­
nata bondad, sus generales talentos y  aptitudes, su gracia 
sencilla y  espontánea y  sus gráficas y  típicas escenas de 
reproducción al natural y  á la  caricatura. Las simpatías 
hácia Guillermo aumentarían, si pudieran aumentar, des­
pues de la inmensa desgracia que acaba do sufrir. E l bue­
n o de m i amigo ha perdido e l o jo  derecho caei de repen­
te. Si para todo mortal es pérdida por demas sensible la de 
un ojo , para un cazador tan de buena sangre com o Castell- 
v l lo sería más á ser posible. L a  primera expedición á que 
asiste despues de su desgracia ha sido ésta. Así y  todo ha 
matado perdices com o las mataba ántes, y  un venado her­
m osísim o; lo  que pm eba sn general talento y  sus ao  comu­
nes disposiciones. Guilleriijo no se queja de su suerte, dado 
el caso de que su buen humor le Lace poner buena cara á 
muchas cosas que la tienen mala.

Roprodiijéronse ahora en e l espacioso patio que precede 
al edificio esas pintorescas escenas de toda montería, que 
con tanta exactitud trasladaron al lienzo los pintores de 
Cárlos IV  y  los artistas flamencos. A l sonar los roncos ca­
racoles de los podenqueros andaluces, acudían los perros 
en confuso tropel pidiendo m onte con  sus ladridos. ¡H er­
moso espectáculo, capaa por si solo de quitar el tedio al 
madrileño más aburrido!

L os ochenta perros que han monteado en Toledo perte­
necían; 48 , á los señores marqueses de la Merced y  Cara- 
cena, y  32, al Sr, H en jifo ; los  primeros de A ndüjar, y  loa 
otros de Arnaza.

Echáronse en los catorce dias nueve portillos ó manchas, 
á saber; L a  7?a«a del P era l , L a  Cicuta, monte de esplén­
dida vegetación, perfumada por el romero y  bordada por 
silvestres madroñeras; Valdelohilloí, m uy querencioso 4 
las reses; L as Corzas, Hondonada y  Rinconada, donde el

escritor Sr. López Guijarro pudo convencerse, en la ante­
rior cacería, de que para él no están fácil cortar pelo como 
escribir buenos artículos; A sta  B andera, siempre próvido 
en reses cervunas; Cerrón, Cantos Menudos, Rehollar y  
Cabeceras de Valdelobillos.

R E S U L T A D O  D B  L A  M O S T E B ÍA .

Venados........................................................  10
Ciervas..........................................................  3
Jabalíes......................................................... 5
Jabalinas......................................................  3
C orzos...........................................................  3

Total.....................................  24

Se cazó un día á perdices, matándose muchas y  hacién­
dose tiros admirables. Verdad que quienes están fogueados 
en Los Llanos pueden tirar perdices en cualquier parte y  
con m ucho lucimiento. H ubo otro día de descanso, que se 
dedicó á herrar el ganado vacuno del Duque, faena que 
dió ocasíon á escenas deliciosas y  quo proporcionó á algu­
nos aficionados sendos revolcones. ¡ Y  cóm o sufría D . José 
Luis viendo tan degenerada la raza!

En sum a: que los invitados han regresado satisfechísi­
mos de la expedición, encantados con las dotes de doña 
Isabel Prim do Heredia, y  m uy agradecidos por las aten­
ciones del Duque.

V a  trascurriendo el año venatorio, n o tan bien como 
auguraban los cazadores, Á  un mes de lluvias tenaces ha 
sucedido una quincena de fríos inclementes, despiadados, 
com o no se sintieron en años anteriores. Ha sido una te­
meridad cazar. Con las heladas últimas, los conejos deben 
haberse petrificado dentro de las boca s ; tan pocos se ven 
áun en los sotos más abundantes. Con las perdices sucede 
otro tanto. L os socios de E l Pardo, salvo contadas excep ­
ciones, regresan á Madrid aburridos y  esperando que tem­
plen los dias y  aliente el so l; confianza gratuita, á juzgar 
por las trazas de un invierno que, según el Observatorio 
de W ashington , será de los más crudos; y  según los sínto­
mas que rotan  los pescadores y  cazadores de las costas 
cantábricas, será algo más de lo que indican los astróno­
mos yankses. Con efecto, las ballenas quo recorren la  cos­
ta , la abundancia de chipirones, la entrada de aves mari­
nas, y  la abundanoia de patos salvajes que cruzan la Pe­
nínsula de Norte á Levante y  M ediodía, son s ín tom a  de 
este riguroso invierno que estamos ya  disfrutando.

o  6  O

Con el regreso de la Fam ilia Real á la Córte han termi­
nado las cacerías régias en El Pardo, reducidas todas ellas 
á un círculo de personas m uy limitado.

H a habido durante la quincena otras cacnrias, entre las 
que recuerdo algunas en la provincia de Guadalajara, una 
en Yévenes (T oledo), en las posesiones del es-senador se­
ñor Biezma, á la que, entre otras personas conocidas, asis­
tieron D. Venancio González y  el Conde de X iquena; otra 
en la m agnífica posesion toledana Las Nieves, propiedad 
de D. Manuel Silvola— en la que hace un mes nuestro em­
bajador en París reunió á varios pintores y  escultores, en­
tre los que estaban Luna y  los hermanos Benlliure — á la 
que ha asistido el Sr. Ministro de Gracia y  Justicia y  tres 
ó cuatro personas de su intim idad; y ,  finalmente, la cace­
ría contemplativa en Vifiuelas, dada por el Sr. Marqués de 
Campo en honor de los Sres, Martos, Marqués do Sardoal 
y  algún otro amigo.

N o se ha fijado todavía la fecha de la tirada de ánades 
en las charcas de Daiiniel, á la que, com o dijim os, asistirá 
9- M. «1 rey D. A lfonso.

A  consecuencia de haber cejado los temporales en «¡1 li­
toral valenciano, pudieron celebrarse las tiradas de ánades 
de L a  Calderería y  de Cullera, Los cazadores valencianos 
regresaron á la capital poco satisfechos. En la mañana 
del 17 se verificó la tirada de Cullera en el lago artificial 
del R ábasal y  la  Balsarrasa. Esta primer tirada lia dado 
bastante juego, habiendo replaj:a que lia llegado á recoger 
270 piezas, ánades y  pílicas {foch as).

Los dias 23, 24 y  26 fueron las tiradas de aves acuáticas 
de Santa Catalina, en la Albufera de Valencia, que han 
resultado malísimas. L a  tirada del último se redujo á  une 
alegre gira.

H ace algunos dias salieron de Reinosa (Santander) dos 
grupos do cazadores que, por distintos sitios, batieron un 
mismo monte. De vuelta de la excursión cinegética, uno de 
los grupos trajo una corza, matada por uno de sus indivi­
duos; pero, despues de merendaría alegremente, se encon­
tró alli con  un pleito. Los cazadores del otro grupo alegan 
que la corza en cuestión fué  levantada y  seguida por los 
perros de su jauría, y  piden e l valor de la mitad de la pie­
za cazada- A yer debieron verificar las pruebas ante el señor 
juez jnunicipal, cuya sentencia se desconoce aún, y  de la 
que no se sabe tam poco si apelarán las partes, ó , con for­
mándose con ella, darán por terminada una cuestión de 
que se ha hablado muclio esta semana entre cazadores y 
n o cazadores.

La misión del juez es facilisim a, puesto quo la ley de 
Caza preve el problema.

Habiendo llegado á  noticia de algunos cazadores do T o- 
losa (San Sebastian) que por los hermosos y  feraces valles 
de Ilarrazu habia una manada de jabalíes, organizaron una 
batida por dichos montes. La batida, llevada á efecto el 
dia 10, fué felicísim a. L os cazadores sorprendieron seis ja­
balíos, de los cuales mataron tres, A  las cuatro do la tarde

habia terminado la  cacería. Las reses han pesado en junto 
once arrobas, á saber: un jabalí de cin co , otro de cuatro y  
e l menor de dos.

Actualmente están organizándose nuevas batidas á m on­
tes más distantes de la ciudad.

En el corto espacio de dos semanas han asaltado de n o­
che los lobos y  las zorras más de veinte corrales en la pro­
vincia  de Soria, matando más de 1.200 cabezas de ganado 
lanar, sin contar el crecido número que durante el día de­
voran en los campos. So trata, pues, de una verdadera 
plaga que afecta á diez y  siete pueblos de aquella provin­
c ia , cuyos ganaderos han pedido al gobernador que auto­
rice á los alcaldes para organizar las batidas y  envenena­
mientos necesaríos para acabar con tanto animal dañino.

Y  nada más por L o ..
J. Stb .

^R onam o^ á iodos^ n u estro ^  su ser ito rcs ' y  araigo^  
se» sirca n  rem itirnos^ descripciones^ 6 notas^ rfe» su ^  
ca cer ía ^ , gue> pu blica rám o^  con  gusto.

CARRERAS DE CABALLOS EN USBOA
BAJO lA Î IEECCIOr DE I>A

SOCIEBADE PROMOTORA DO APüRAMENTO DE RAGAS CABAIURES

REUNION DE O TO tO .

D O M IN G O  9 B E  N O V IE M B R E  D E  1884.

Las carreras de otoño, reducidas este año á un dia, tu­
vieron lugar el 9 de N oviem bre, con una concurrencia 
poco  numerosa y  ofreciendo en general poco  ínteres, por 
la casi seguridad de que todos los premios principales se­
rian copados por la cuadra Si‘b ra l, com o efectivam ente lo 
fueron. Sólo la yegua B ellona, del Sr. Martins de Queiroz, 
parecía tener alguna esperanza; pero Mission y  MisUader 
(este últim o dando doce kilos) la vencieron , si no con gran 
facilidad , siempre de manera á no dejar por un momento 
el resultado en duda.

Por las condiciones del programa eran admitidos en to­
das las carreras los caballos nacidos en España, y  sabemos 
que para la primavera, y  siempre de aquí en adelante, 
habrá la más completa reciprocidad, estando decidida la 
D irección de la Sociedad á rehusar, venga de donde viniere, 
cualquier premio en que se pretenda excluir los  caballos 
españoles. T odos los que están al corriente de la  cuestión 
saben que siempre fué éste el deseo, tanto do la Sociedad 
actual com o del m ü g v o  Jockey-Club, pero que se ha encon­
trado hasta ahora cierto espíritu de mezquino jwoíeceíonj's- 
mo en los círculos oficiales cuando se ha tratado del pre­
m io de Fom ento, espíritu que esperamos ver ahora domi­
nado ya para siempre. En la actual reunión no tuvim os ei 
gusto de tener huéspedes de España, tanto por la poca im ­
portancia de los premios cuando se trata de tan largo via­
j e ,  com o por las cuarentenas, que impidieron tatabíená 
los  caballos del Sr. Conde de Sobral de concurrir á  las car­
reras de Madrid.

A  continuación van los detalles ;
1.* C a b r e r a , —  P e k t h s u l a b . — 200.000 reis al primero y

60.000 al segundo.
Distancia, 2.000 metros,

i fü s io n . 5  * fio 4  Br. C onde de S o b n l, 6 4  k g s . A g o r tin b o . 1
L e b r e ,  3  >  £ 1  m ism o . SS ^  »  Berralehiro. 2
£ellon<i. 4  '» Br. IfftrtiQS Qnairoz. 6 0  |  »  B^bldomero. 3
W iaditnir, 4  »  Sr. C onde d& S i b d » .  6 2  ^  G a ro U .

2 Sr. Y izo o n d e  do T o ja l. M  >  B nckQftt
B a n U t  1 2 .  3 6 r. C a ld «ir* . £ 4  9  A n to n io .

Bellona y  !^ÍÍ8sion hicieron la carrera ju n tos» ganando 
esta última fácilmente por tres cuerpos; Lehre alcanzó á 
B ellona  al último momento, y  alcanzó segando lugar por 
una cabeza.

2.* C a b r e r a .  —  O b j e t o  d e  A e te .— Gentlemen riders.
Distancia, 1.300 metros.

B H d ^ o n i o -  c . Sr. M a rtio s  d e  Q aeiroz. 
2 a i r t .  c . 8 r . (o n d e  de Sobr&l.

65  kgB. E Id D íñ o . 1 
69 >  S r . í^cíiiütz.

Ganado fácilmente.
3,* Caereba. —  Cosmos. —  250.000 reis al primero y

50,000 al segundo.
Distancia, 3.000 metros.

XíiUadfr.
8 r . Conde á o  Sobral. 4 3  |  k g L  S e m lh e ír o . 1 
X I  m i f t n o .  fifi ^  A ^ o s t i n h o .  2

E l Sr, Conde de Sobral declaró ganar con  L ebre.
4 .*  C a b b e r a . — H o r d l e - R a o e . — (D e  obsíácuios.) — P re­

mio de S. M . elRe¡/ D . Fematido.
Distancia, 2.000 metros.

F r i U .  c ,  Br. AU red o A o jo a . S8  k g i .  S r . B a c k n ü . 1
W la ñ lm ir .  A  »fio« Br, C onde d »  B lbeira . 6 6  >  »  O a rcia . S

J 3 tld ftn o n io . >  »  S r . M & rtlne de Q ueiroz. CS s  »  B aldom cro.
Z a ir t .  ^  >  S r . Conde de Sobr&L • 63  »  »  S e r r tU i^ o .

Ayuntamiento de Madrid



EL CAMPO. I I

Frita , saltando siempre bien , y  bien montado, ganó por 
tres cuerpos.

5,’  CAEBECA.— CftJTEEiDM.— 300.000 reis al prim eio y
50.000 al segundo.

Distancia, 2.000 metros.

M iÜ K d e r . i  a S o ! Sr. C onde de S obral. 74 J  i g s .  8 r. S fh u lts . 1
S etío n a . 4  r> S r . M a rtín *  de Q uelroz. 83  *  »  B ald om cro . 2
Ifon  P asatah  3 >  S r.V iacon cled e T p ja l. 55 b >  A o to c lo . 3

Jfisleader y  Bellona  hicieron la carrera jon tos á buen
paso, y  el primero, aunque apretado algo por la yegua en 
la subida, pudo librarse de ella, y  ganó fácilmente al final 
por medio cuerpo.

J . G . T.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T irad a  ordinaria del d ía  1 4  de Noviem bre de 1 8 8 4 , 

á. la s  dos y  m edia de la  tarde.

L* Pina .— Cada tirador á an distancia: en 5 pichones, 
4 tiradorea.

Sr. D. Eduardo Anspacli.— í / j -— G. á 27 metros.
2.’  P iña .— L o  mismo que la anterior.
Sr. D . Eduardo Anapach.— 11101— l i l i . — G. á 27 m e­

tros.
Sr. D. Enrique Crooke.— I lO l l— 1110, á 23 metros.
Sr. D . Em ilio Drake.— 11110— 10, á 26 metros.
3.* P iña .— Igual á las anteriores : 6 tiradores.
Sr, Condo de Crecente.— 01111— l . — G. á 26 metros.
Sr. D . Eduardo Anapach.— 11011 — 0 , «  27 metros.
i , ‘ Piña.— Reglamentaria; á  27 m etros: en 5 pichones,

25 pesetas de entrada, 4 tiradores.
Sr. D . Eduardo Anspacli.— 1101)— 111 i , .  . ,  - - - - -  '  dividida.I
Sr. Conde de Crecente.— 11011— 111 f
5 .’  Piña. —  Cada uno á su distancia : en un pichón, 6 

tiradores.
Sr, Conde de Crecente,—2/j.— G. á 28 metros.
6,* P iña .— L o  mismo que la anterior.
Sr. Conde de Crecente.— '¡fy.— G. á 29 metros.
Tomaron también parte en estas piñas los Srea. Marqués 

de Castelar y  D. Francisco López Bayo.
La tirada terminó á las cinco.

_______________  A.

T irad a  ordinaria del dia 1 8  de N oviem bre de 1 8 8 4 ,  
& la s  dos y  m edia de la  tarde.

1.* Piña. —  Cada tirador á su distancia: en 3 pichones, 6 
tiradores.

Sr. Conde de Benalúa.— 101— II ,— G, ¿ 2 2  metros.

Sr. D . Eduardo Anspach.— 111— 10, á 27 metros.
2.* P iñ a .— Igual á la anterior; 8 tiradores.
Sr. D. Eduardo Anspach.— 110— 1.— G, á 27 metros.
Sr. D . Francisco Lopes B ayo.— í l l — O, á 26 metros.
3 .“ P iña .— Reglamentaria : á 25 metros : en 5 pichones, 

9 tiradores,
Sr. D . José Abaurre.— 5/g,— G-.
4.’  Piña. —  Cada uno á su distancia: en un p ich ón , 8 

tiradores.
Sr. D. Luis Brnguera,— 1— 111,— G . á 24 metros.
Sr. D . Eduardo Anspach,— 1— 110. á 28 metros.
5.® P iña .— Igual á la anterior ; 3  tiradores.
Sr. D, Emilio Drake.— y^.— G, á 25 metros.
6 .* Piña. —  Igual á la anterior.
Sr, D. Luis Bruguera.— 1— 11.— 6 , il 24 metros.
Sr. D . Em ilio l 'rake.— 1— 10, á 25 metros.
Tomaron también parte en estas pinas los Sres. Barón 

de! Castillo de Chirel y  D . Enrique Crooke.
La tirada terminó á las cuatro y  media.

A.

T irad a  ordinaria del dia 31  de N oviem bre de 1 8 8 4 ,  
á. la s  dos y  m edia de la  tarde.

1,* P iñ a . — Cada uno á su distancia : en 5  pichones, 4 
tiradores.

Sr. D . José Abaurre.— 5/j,— G. á 28 metros.
2.* P iñ a .— Lo mismo que la anterior.
Sr. Conde de Crecente,—S/g-— G. á 26 metros.
3-“ P ’ ña.— Cada uno á su distancia, en un p ich ón , 8 ti­

radores.
Sr, D . Eduardo Anspach.— 1— l l l l l . — G. á  27 metiou. 
Sr. D . José Abaurre,— 2— 11110, i  28 metros.
4.* P iñ a ,— Reglamentaria : á 27 metros : en 6 pichones, 

25 pesetas de entrada, 6 tiradores.
Sr. D . Eduardo Anspach.—  ̂'5,— G.
5,* P iña ,— Cada uno á su distancia, en 5 pichones, 4 ti­

radores,
Sr, D, Bernardo Perez de Vargas.— 00011— 001.— G. á 

24 metros.
Sr, B . Luis Bruguera,— 00101— 000, á 24 metros. 
Tomaron también parte ec estas piñas los Sres. D . Luis 

Page, D . Fernando H ered iay  1'. José E engifo.
La tirada terminó á las cuatro y  medía.

__________  A.

T ira d a  ordinaria del dia  2 5  de N oviem bre de 1 8 8 4 ,  
á. la s  dos y  m edia de la  tarde.

I.*  P in a .— Cada tirador á su distancia; en 3 pichones, 
6 tiradores.

Sr. D. José Abaurre, — 111 — 11111111.— G .á 2 8  m e­
tros.

Sr. D . Emilio D rak e.— 111— l l I l l l l O ,  —  A 25m etro8 . 
Sr. D . Federico Luque ( h i j o ) .— 111 —  IIIIO ,— Á  24 

metros.

2 .' P illa .— Cada uno á su distancia: en un p ichón , 6 t i ­
radores.

Sr, D. Eduardo Anspach.— 1 — 1111.,— G  á 27 metros. 
Sr. D . José Abaurre. —  1 — 1110, —  Á  29 metros.
3.* Pina.— Reglamentaria.— A  25 m etros: en 5 pichones, 

25 pesetas de entrada, 4  tiradores.
Sr. D, José Abaurre, —  —  G.
4.* Píííct.— Cada uno á su distancia ; en un p ich ón , 5 ti­

radores.
Sr, D. Enriqiie Crooke. —  1— 01. —  G. á 22 metros.
Sv. D . Federico Ltique (h i jo ) .— 1 —  00.— Á  24 metros.
5.* P/ña.— L o mismo que la anterior. —  3 tiradores.
Sr, D. Enrique Crooke. —  ‘ /i -  —  G- ^ 22 metros.
6 .* Piña. —  Igual á la anterior.
Sr. D. Enrique Crooke,— Vj- —  G- á 22 metros.
7 .' P iñ o . —L o mismo,
Sr. D. Federico Luque (h i jo ) ,— y , . — G, á 24 metros.
8.’  Piña. —  L o mismo.
Sr. D . Enrique Crooke.—  2/».— G. á 22 metros.
9.* P iña. —  L o  mismo.
Sr. D . Federico Luque ( h i j o ) .— V i '” ®- ^ 24 metros.
10." P iña. —  Lo mismo,
Sr. D . Federico Luque ( h i j o ) .  —  V v — G. á 24 metros.
11.* Piña. —  Lo mismo.
Sr. D, Em ilio Drake. —  1 — 101. —  G .,á  25 metros.
Sr, D . Enrique Crooke. — 1— 100.— Á  22 metros.
Tom ó también parte en estas piñas el 8r. D. Luis Page. 
La tirada terminó á las cuatro y  media,

A.

• CUADEADO DE PALABRAS.

Soluoion del cuadrado del número anterior.

p e r a l
e a e r o
r e S a r
a r a d 0
1 0 r 0 s

Para dar la solucion en el próxim o número.

1.* Gran ciudad de Italia,
2.° Planeta.
3.® Ciudad de Marruecos.
4.° Palmera do la isla Maraguan,
5.” Reparos ó  noticias que se ponen en los libros.

P R O P IE T A R IO ,
D. J, L u is  A l b a r e d a ,

E s t a b l e d iQ ie n t o  T ip o g r á f ic o  ¿ S u c e s o r e s  d e

IMPBBSOBEA BB LA H Z IL  CA&A.
P ( u e o  V i e f n i e ,  20 .

3^  r j "  X T  O  I  O

FITZ PLUTUS
por P lu tu s  y  N ew -S ta r , caballo sem ental de sie te  a ñ o s , í^ano y  sin  n in ­
gún defecto , perteneciente al E xcm o. Sr. D. J . P e d ro  A la d r o , lia iá  la 
m onta en  la  p róxim a estación , ba jo  las siguentes condicion es ;

Yegua de pura sangre inglesa..................................  5 0 0  Pesetas.
Yegua de media sangre..............................................  3 5 0  »
Yegua española pura.........................................................1 2 5  »

con  m ás, 1 0  reales diarios p o r  la  yegua qu e quede preñad^, y  6  reales p or  la 
que quede vacía , durante la  estancia en  la  casa.

Para niá« antecedentes, dirigirs.! á MR. I). TAY LüR, D irector d e  La 
G ran ja .—Cristina, 8 ,

i s n s s  5 5  £ 4  F ñ Q F f E ñ Á .

O P R E S I O N E S N E V R A L G I A S
CATABROS, CffiSTIFADOS For [Ss‘̂ cíSAR°UOS ISPIC

AspiraiKto e l hiuno, p e n e tn  e n  el Pecho, c a lm a  «1 gjsceiaa nervioso, 
¿ocUite U  ezpectoracioQ  y  tavoreoe laa fu nciones de lo s  orgaaee r « p l«  
m o r io s . (E x ig ir  tila  Jit-ma ? J .  E S P IO .)

V e n l u  p n r m a ^ o r  «0 . I C A P I C ,  a z a r e
V  «Q priQcipales F&rmac)u$ de : 3  fr .  U c a ja .

V I N O
B J 'D I O E & T I T O

C H A S S A I N G
^^CPAPAUO co:<

P E P S IN A  V O IA S T A S I&

I  A g io te s  n a l Urales ó  lndispe;i$ablcs do i i  
D IG S S T IO N  

2 0  UÜ06 do éxitoe«BU« tu
etoesTioNEs o ír ic ite s  o  tNConi'kiTA^

H A L E 9  O E k  6 9 T 0 H A C O , 
O A S T f U L Q i M ,

P i R D i o A  o t L  A P £ r i r o ,  e>e l a s  p u c h i a s

E N P L A Q U K C J M IE N T O , C O N S U N C IO N , 
«e H > A L K C C '1 C < A S  L E N TA S »

VORI ir o s ...
I 6 ,  A v e n u e  V ic t o r it ,  6 .  .
f  £ d  províjücia, e o  las prlDcip6 les boticas . '

l A  ri'LCU EBIK K, A G I M  DE B E L L t Z l

IlLaPulcherine
AOUA DE BELLEZA

ÍACHíToiGARtNtlE
lofiJiblopara q n i t a r  j  h a c e r  
lie M p a r e c e r ,  sin i r r i la ^ io n  

CuU s, I&s M a n c h a $  
r< y o í, U s P r o d u c id a s  por 
$1 e m b a r a z o ,  los Bcu'ixi$ 
y  el V e llo  p r c c o s .

L a P U L C H E R tN E  uDft A g u a  il6 T oca*  
\ H o r  e s p e c i a l  j  ú o  r i í a l  p a r »  U  T o i l e t l *  ía t im a .

(V P A » E  KL P r o s p e c t o . )
Los buenos resultados de U  P V L G H B R IN E  

y se con e l uso d«) JdbCD 7  1& C rem a
 ̂P U L C H B fU N E , CüsnteCicoñ p r e c i0 9 0 e  po>"

\ i i u  c u a lid a d e s  s u a r i s a d o r o i .
—

Depositn Gsoeral: 29, ns CltgnsocotirC, PARIS

YYY>
L A  P I T C I I E B I l í E ,  A G F A  B E  B E L L E Z A

BANCO HIPOTECARIO DE ESPAÑA.
PRÉSTAMOS Á LARGO PLAZO A L 6 POR ICO EN METÁLICO.

E l B a n co  H ip o te ca r io  hace actualmente y  hasta nuevo aviso sus préstamos 
al 6 por 100 de Ínteres en efectivo.

E stos  préstam os se hacen de 5  á 50 n ñ os , con  prim era hipoteca sobre fincas rústi­
cas y  urbanas, dando hasta el 60  por 100 de su valor, exceptuando los  olivares, viñas 
y  arbolados, sobre lo  que sólo presta la tercera parte de su  valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó  las que se hayan pactado, queda la finca 
libre para el propietario, sin necesidad de ningún j^asto ni tener entonces que reem­
bolsar parte alguna del cajatal.

PRÉSTAMOS A CORTO PLAZO.

A dem ás de estos jiréstamos hipotecarias, abre créditos para el fom ento de la  A g r i­
cultura y  construcción de edificios.

CÉDULAS HIPOTECARIAS.

E n  representación do los préstam os realizado.s, el BanCO emite Cédulas hipoteca­
rias. E stos títulos tienen la garantía especial de todas iaa fincas hipotecadas al B an oo 
y  la subsidiaria del capital de la Sociedad. Son amortizables á la par en 50 afios. L os 
intereses se jiagan aemesíralm ente, en 1 .° de A b ril y  en 1.® de O ctubre, en  M adrid y 
en laa capitales de provincias. L os  que deseen adquirir dichas C édulas, podrán diri­
girse : en M adrid , directamente á las oficinas del BaUCO H ip o te c a r lo , ó por 
medio de A g en te  de B o lsa ; y  en provincias, á los  C om isionados de dicho BanCO.

C O R T I J O .
S A S ’X 'l t B .

ESPECIALIDAD EN TRAJES DE CAZA Y GAKPO.

V A E IA D O  Y  E SPE C IA L  SURTIDO

P a u a s , D r ile s , G am uza y  B e c e r r o  a u tea d o
I'ARA l A  ROPA CITADA.

S e  U a c e n  t i a j e »  á  ^ í e e i o a  « c O H Ó m i c o s  

S e  c a m p o .

Y  L O N A  I M P E R M E A B L E .

25, Atoclia, 25, principal.
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12 EL CAMPO.

Medallas ie  PLATA y  ORO íd !as ExposicioMS de Aisterdam y  N’iz i

E eherm ís. I  Álgusí
PROVEEDORES DE LA E E IL  CASA

E  1  B - A .  l e  ( G - ‘U . i p \ i z  c o  a )

G u il l e b ih o  A l g o e b . -M á l a 6 a

OBJETOS DE A R T E  d e  HIERRO y  ACERO
con incrnstaciones de oro ;  plata de ley

E s p e c ia lid a d  e n  re lo je s  j  ca d en a s , a lfileres y  p u lse ­
ras p a ra  señoras, g e m e lo s , b a n d e ja s , co fres  p a ra  a lh a ­
ja s ,  ja rro n e s , p u ñ o s  p a ra  b a ston es , fosforeras , e t c .,  etc.

S e  h acen  p o r  en ca rgo  to d a  clase d e  o b je to s , c o n  ó  sin  
in ic ia les .

Descuentos importantes á los jojerog.

A R M A S  DE FUEGO
F u sile s  y  tercero las  R e m in g h to n . E scop eta s  L a íau - 

c h e u x  y  d e  fu e g o  cen tra l.
R ifle s  p e r fe cc io n a d o s . R ev ó lv ers  y  p is to la s  d e  tod os  

sistem as.
S e  s irv en  lo s  en cargos d e  to d a  c la se  d e  arm as d e  fu e ­

g o ,  la s  cu a les  son  som etid a s  á  p r u e b a  ántes d e  e x p e ­
d ir la s .

I m p o r ta c ió n  d e  le g ít im a s  arm as b e lg a s , in glesas  y  
n orte -am erican as.

S e

FBOVEEDOSES DE L& B E A L  CASA

E  I  H  r t  ( G U J I P U Z C O A )

GRAN DES A L }ÍA C E lfE S  DEC.

P r i n í e m p s

NOVEDADES

lAcaba de salir á ^ n z
el magnífico Catálogo general 
i lu s t r a d o ,  conteniéndo más de 
450 Grabados de los nuevos Modelos 
de la Estación.

Invierno 1884-85
Se envía gratis y franco d quien 
lo pida en carta franqueada dirigida á

M M . JULES JALU ZOT &  G'^

Se envían igualmente f r a n c o  la »  muestras d» 
todos los tejidos giue componen lo¡ inmensos 
surtidos del Printem ps.

Expediciones á todos los Países del Mundo 
IHTÉHPRETES T EOBRESPOIDEHCU EH TODAS LEHCÜAS.

SE VENDEN ISADERAS Y CLICHES
DE LOS

f n t í i o l  p H i c i i í p  6 B  " l i  S i i f í '

d a b a n  R A Z O N

VILLyVNUEVA, N Ú M . 6
M A Ü R ID

A D M I N I S T R A C I O N  D E L  P E R I Ó D I C O

Vinos naturales de Jerez
D E

A. R. VALDESPINO
Proveedor de 8 . H. el Bey Don Alfonso x n  y  de S. A. B. el Serenísimo Señor luíante 

Duque de Oootpensier.

Jerez Sedo.—Jerez Fino.— Oloroso.—Amontillado.— Palo Cortado. P Xime-
nez.—Moscatel—Añadas viejísimas procedentes de mis viñas en

M  A. C  H  A  R ,  IV TJ I> O

A LOS GAMADEEOS
H a sta  e l d ia  5  d e  F e b re ro  d e  1885  se a d m ite n  in s ­

cr ip c io n e s  d e  lo s  q u e  d eseen  pre.sentar su s y eg u a s  para  
la  m o n ta , e n  e l H i p ó d r o m o  d e  C a u l i n a ,  d e  los 
s igu ien tes  sem en ta les :

R i f l e ,  d e  p u ra  sangre in g le sa , p o r  M u s k e t ,  h ija  
é sta  d e  T o m  B a o o l í n e  y  C o a l i t l o n .

PRECIOS CON ndNUT£NCIOir

Para yagua de pura sangre inglesa. . . . 5 0 0  Pesetas.
Para yegua cru za d a ........................ 2 5 0  »
Para yegua española p u r a . ............. s o  »

C a r o é i e r o ,  d e  la  ga n a d er ía  d e l S r. M arqu és d e l  
S a lt i l lo ,  p o r  M a t a d o r  y  C a r c e l e r a .

PRECIOS COM lANüTEFCION

Para yegua de pura sangre inglesa. . . . 5 0 0  Pesetas.
Para yegua cruzada............................ - jq  ^
Para yegua española p u r a . .............  5 5  ,

P a r a la s  in sc r ip c io n e s , d ir ig irse  á  D . J o sé  R om ariz  
ca lle  d e  S ev iU a , n ú m . 1 9 , e n  ’

B B  1 . a  I ^ E ^ Q M T E ^

ESPECIALIDAD: SOLERAS DEL VíNO "IN O C EN TE"

L a  casa  se en carga  d e  re m itir  lo s  p e d id o s  á  d o n d e  se  le  d e s ig n e , h a c ién d ose  
ca rg o  d e  lo s  g a s to s , m e d ia n te  u n  p e q u e ñ o  a u m e n to  d e  p rec io .

INDICADOR GENERAL
DE LA mOUSTRIA T  DEL COMERCIO ESPAÑOL, COLOHUL Y EXTRANJERO.

ádministracioD Central; 1ALA6A.

E sta  obra es indispensable á  toda persona de negocios. L a  edición de 1884 consta 
d.e 1 . 0 0 0  páginas, próxim am ente, y  se vende al precio de 1 3  pesetas ejemiilar. C on ­
tiene las^direcciones de num erosos industriales, comerciantes j  perdonas de profesion 
de E spaña, colonias y  extranjero, j  una im portante sección de anuncios. L a  edición 
para 1885-86 , bastante aumentada j  corregida, se halla e o  preparación. Se remiten 
p r o s p ^ o s  á ios anunciantes que lo soliciten, y  se inserta g ra tis , en una sola línea la 
dirección y profesion de toda jtersoiia que rem ita sa  tarjeta con  tal objeto. ’

In form es com erciales.— Comisioues.

Para detalles y  prospectos, dirigirse al S r .  A d m i n i s t r a d o r  d e l  I n d i c a d o r  
G e n e r a l ,  M A L A G A ,  6 á sus Representantes en las principales ciudades de 
E uropa y  Am erica.

Agencia en Madrid: Calle de Sania Caiahna, núm. 12.

Servieiss de !a Cerapafifa Tpasatlántiea
D E  B A R C E L O N A

V A P O R E S - C O R R E O S  k P U E R T O - R I C O  Y  H A B A N A
CO» ESCALAS T EITENSIOS Á

LAS PALMAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO 

S A L I D A S  T R I M E N S U A L E S  D E

Barcelona el 5 ;  Málaga, el 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es, para Palmas, Puerto-Rico, 
Habana y  Veracruz, *

Santander, el 20, y  Coruña, el 21 , para Puerfo-Eico y  Habana.
Barcelona, el 2 5 ; M á la ^ , el 27, y  Cádiz, e l  30, para Puerto-Rico, c o d  extensión á Ma- 

y a p e z  y  PoQoe, y  para Habana, cop extensión á Saatiag^o, Gibara y  .Vueyitas, asi como 
a La Guaira Puerto Cabello, Sabanilla, Cartagena, Colon y  puertos d e lP a cíé co , háoia 
>orte y  Sud del Istm o, ,

VIAJES DEL MES DE flOVIEMBRE
El dia 10, de Cádiz, el vapor C I U D A D  D K  S A X T A X D K I C  
El dia 20, de Santander, ol vap^r C A T A I ^ I J I V A .
El dia 30, de Cádiz, el vapor A X T O X I O  I . Ó l * E Z .

VAPOBES-COEEEOS Á  MANILA
e o s  ESCALAS E!f

PORT-SAID, ADEN y  SIKGAPOORE, y serricio á ILOILO y  CEBU

S A L I D A S  M E N S U A L E S  D E

Cádiz, el 2 3 ; Cartagena, el 2 6 ; Valencia, 
el ¿b . y  Barcelona, el I.” fijamente de cada mes. e  , , ,

L1 vapor \  E X ^ E Z U E L A  eaWró de Barcelona el 1.*̂  de Diciembre.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones máa favorables, y  pasaieros á 
qiuenes la Compañía da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, com o ha acredi- 
tado en su dilatado servicio. Rebaja á familias. Precios convencionales pur camarotes de 

‘ 'Ja y  pasajes para Manila á precios especiales para
em ipuntes de clase artesana ó  jornalera, con facultad de regresar grátis dentro de un año 
SI no encuentran trabajo. La Empresa puede asegurar laa mercancfns en sus buques.

1 ara más informes en D n r c e l o n a : I.a Conipailla Trasatlántica, y  Sres. Ripol y Com-
I u í l 7 l l  Í I P    - I _  _   -  — 4 m  . i 7  . .  .  _

Kel 15 I'ercssy —  I  o iu iu a : V . JV. da Uuarda. — V ig o s  D. K. Carreras Iragom .—  
l .a rta s «» iia  ;  Bosch hermanos.—  V a le n c ia : Dart y  C.‘ — .M a n ila : Sr. Adminis­
trador general de la CoLupañia General de Tabacos.
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